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Capítulo I 


DE LA POLITICA A LA POLITIQUERIA 


Es difícil que alguien pueda permanecer ajeno a las 
contingencias políticas. Directa o indirectamente —y quié- 
ralo o no— toda persona “siente'” y resulta afectada por las 
consecuencias de la acción política que realizan otros. De 
esto se deriva la trascendencia que para todo el mundo 
adquieren las luchas políticas, las pasiones que ellas provo- 
can y la importancia de que en ellas intervengan los indivi- 
duos más capaces y desinteresados. 


En la historia de nuestro país hay ejemplos de políticos 
de genuina probidad, que sacrificaron estoicamente todo 
interés personal en beneficio de los superiores intereses de 
la Patria. Sin embargo, su ejemplo no fue seguido por todos. 
Y se impuso una actitud que, al convertirse en la de la ma- 
yoría, transformó el trabajo noble del auténtico político 
en una actividad que pasó a ser sinónimo de pago de favores 
electorales, prebendas y beneficios personales. Desnatura- 
lizada de ese modo, la política llegó a ser en la práctica más 
que nada politiquería y demagogia. 


Creo justo insistir que en Chile han existido y existen 
hombres que en su vida pública, como políticos, no se han 
dejado arrastrar por el afán insaciable de las conductas 
egoístas. Ellos han dado ejemplos dignos de ser imitados. 
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Con su calidad humana y espiritual, trascendieron la activi- 
dad estigmatizadora y logrera del partidismo a ultranza, 
aunque en los hechos su voz y sus actos sólo hayan consti- 
tuido una digna excepción. 


Las críticas a la actividad política mal entendida no 
son una cuestión nueva en nuestra época. Ya en 1947. 
un ex Presidente de la República trazaba (*) una semblanza 
negativa de lo que acontecía en la actividad político parti- 
dista de aquellos años. 


Al respecto, prefiero citar textualmente sus propias 
palabras. Al referirse al partidismo, dice: “Cuando el parti- 
dismo predomina, el partido pasa a ser más una agencia de 
empleos o de influencias burocrático administrativas, que 
un medio de expresión de ideas” 


Y agrega: *“...Siendo la razón de partido la que todo 
lo justifica, se puede recibir participación económica en los 
negocios del Estado, para la caja del partido. No predomina 
en las directivas el que piensa en el país, sino el que piensa 
en servir a sus amigos. Este tiene éxito, prospera, pasa a ser 
jefe y cuando se piensa demasiado en colocar bien a los 
amigos, se está ya por el camino de pensar que si se ayuda 
a tanta gente, es lógico pensar en ayudarse a sí mismo y no 
faltan las oportunidades de concretar esa ayuda...” Y con- 
tinúa: “..El partidismo es cada vez más exigente: no le 
importa cometer injusticias, destaca mediocridades y se 
va consumiendo a sí mismo, porque va progresivamente 
buscando sus reservas basta en los elementos titulados 


(+) Eduardo Frei Montalva: “Política y Espíritu”, (Año 2, número 20), 
Republicado en la revista VIGILIA, año I, Volumen 1, NO 2. Santiago 
de Chile, Junio de 1977, página 58. 
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jóvenes que muchas veces no tienen otro título que la amis- 
tad con los caudillos, aun cuando se demuestren buérfanos 


de todo mérito ””. 


Ya en 1947, aquel ex Presidente de la República 
manifestaba su desazón frente al desquiciamiento de la 
actividad política, proceso de descomposición que culminó 
en 1973. No puedo dejar de extraer otro párrafo de alguien 
que conoció tan profundamente nuestra vida política, y 
que dice lo siguiente respecto del político: “*...No sabe 
vivir sino bajo el alero del poder que lo cobija y alimenta, 
pues no tiene otra razón de ser que lo mantenga, y cuando 
pierde aquél, se transforma en mal perdedor y entonces la 
oposición todo lo justifica, porque para él no bay intereses 
anteriores y superiores a los partidos”, 


Es una lástima que esta negativa visión del político 
chileno no haya sido desmentida a posteriori por los hechos 
que condujeron al país a una lucha partidista que lo tuvo 
al borde del abismo.. 


El artículo mencionado define con claridad un fenó- 
meno que los chilenos bien hemos conocido: *“...En el fon- 
do, el partidismo es una forma de crisis moral: ambiciones 
incontenidas, ansias de beneficio o figuración personal, 
sentido de clan que se ayuda y acomoda...” Y agrega: 
“Al revés, bay que desconocer el mérito y aplastar al que se 
destaque, pues resulta incómodo para los que bacen de la 
política una pequeña profesión que los saca del anonimato 
y del fracaso, que los libra del esfuerzo serio, del estudio 
y del trabajo”. 


Duras, pero exactas, resultan estas palabras en alguien 
que dedicó muchos de sus esfuerzos a la política. Es la voz 
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de quien vivió realmente esta situación. Sus conceptos 
—me parece— no debieran ser jamás desestimados ni olvi- 
dados. 


Las páginas que siguen pretenden llamar la atención 
sobre una serie de desviaciones que tenía el sistema político 
imperante en Chile hasta 1973. Tales desviaciones provoca- 
ron la crisis que culminó ese año. Y afectaron tanto a las 
conductas colectivas de la mayoría de los partidos como a 
las actitudes individuales de muchos hombres dedicados a 
la política, derivando esta noble misión de bien común en 
una politiquería enferma de partidismo, demagogia y secta- 
rismo, la que estuvo a punto de provocar la destrucción 
del país. 


No pretendo entregar, a través de estas páginas, un en- 
sayo de carácter teórico, sino una visión muy personal que 
describe aquel tipo de conductas y actitudes que deteriora- 
ron progresiva y aceleradamente nuestra vida institucional. 


He decidido publicar estas notas con el deseo de llamar 
la atención sobre dichas desviaciones, por cuanto algunos 
pretenden, hoy en día, reeditar las mismas prácticas cuyos 
resultados tanto daño le hicieron al país. Lo hago, pues 
desgraciadamente a veces se pretende hacer olvidar una reali- 
dad que pudo haber sido para Chile definitivamente trágica. 


Estoy convencido de que en la actividad política es 
necesaria una verdadera y profunda vocación de servicio 
público. Dicha vocación debe ir dirigida realmente a la con- 
secución de objetivos superiores, que procuren el bien co- 
mún. Y esos objetivos deben emanar de la historia, la idio- 
sincrasia y la realidad humano-geográfica que nos inspira. 
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Es decir, de todos aquellos factores que conforman nuestra 
Patria y sus tradiciones. 


Este ha sido el espíritu del Gobierno que presido. 
Espíritu que fue definido en forma precisa en la Declaración 
de Principios del Gobierno de Chile, sólo a seis meses de 
haber asumido la alta responsabilidad de sacar al país del 
caos político, social y moral en que lo sumió el partidismo. 


El país entero ha realizado una inmensa labor de re- 
construcción nacional por el camino de los principios enun- 
ciados. Mucho se ha avanzado en todos los sectores. Y aun- 
que el mundo afronta una grave crisis económica, que 
golpea duramente a Chile, tengo la convicción más absolu- 
ta de que saldremos adelante fortalecidos. No me cabe la 
menor duda de que retomaremos la senda de un crecimiento 
sostenido. 


Sin embargo, me preocupa profundamente el sanea- 
miento moral del quehacer público. Tarea que considero 
difícil, pero no imposible, Tengo fe en el alma nacional, a 
pesar de que la juzgo carente de malicia, pudiendo por ello 
ser sorprendida y utilizada por las engañosas formas adopta- 
das por la demagogia. Pero siempre he creído que el chileno 
reacciona con decisión y firmeza en cuanto descubre el 
engaño. 


Esta necesidad del cambio de los hábitos políticos es 
una de las razones de mis esperanzas en la juventud. ¡Por- 
que ella sabe hacer coincidir la acción con los ideales! 
Nuestra historia está jalonada de muchos hechos gloriosos 
en el campo de batalla. Y ahí, nuestros jóvenes han dado 
muestras de la entrega de que son capaces cuando se trata 
de cumplir lo que han jurado. 
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Dirigiéndome especialmente a ellos, a los jóvenes, he 
creído conveniente señalar lo que tantas veces he reiterado 
sobre los desenfrenos partidistas. 


No pueden continuar las acciones que tienden a gene- 
rar divisiones © conflictos artificiales. Desgraciadamente, 
todavía existen activistas remunerados por las colectividades 
que pretenden desunir a los chilenos y provocar agitación. 
Y lo que es más grave, no es inhabitual que se les pague 
con dineros provenientes del exterior. 


A estos activistas se les ordena que se infiltren en las 
organizaciones sindicales, con el objeto de crear conflictos 
laborales en forma artificial y presionar para que éstos se 
mantengan sin solución. 


El ciudadano debe entender que el dirigente sindical 
politizado sólo obedecerá instrucciones de la colectividad 
partidista, en lugar de atender las necesidades del gremio. 
Es más, algunos, con impudicia, hasta hacen referencia a 
las reuniones a que han asistido y en donde se les han dado 
instrucciones para su trabajo. El “trabajo” consiste, por 
ejemplo, en idear una huelga que pueda aparecer justa. Si 
no se logra esto, la idea es promover un paro de apoyo a 
otro grupo que ya está siendo controlado y que se encuentra 
en huelga. Lo que les interesa es fomentar una situación 
que se pueda explotar políticamente, sin importarles el 
perjuicio que esto pudiera causarles a los trabajadores. 


En situaciones como éstas no existe la más mínima 
probidad. El político probo es prácticamente una inconve- 
niencia en la lucha política. En tales circunstancias la probi- 
dad es la supeditación a las Órdenes del partido. En otras 
palabras, el mejor militante es el que cumple las instruccio- 
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nes del partido al pie de la letra, no importando la morali- 
dad de su proceder. Es, en efecto, la sujeción absoluta al 
partido lo que allí vale. 


Por otra parte, ¿qué grado de libertad y preocupación 
por los problemas nacionales puede tener un político que 
recibe dinero del extranjero, con los consiguientes compro- 
misos? No es necesario ser muy suspicaz para presumir 
que necesariamente deberá comportarse de acuerdo con 
las instrucciones que le dicten quienes le pagan. No hable- 
mos de los partidos marxistas, cuya dependencia a las direc- 
trices foráneas es total. Allí el grado de entrega moral y 
de conciencia es absoluto. Y la historia nos muestra —de 
modo casi caricaturescamente trágico— cómo algunos lle- 
gan hasta celebrar las invasiones a sus propios países. 


Por ello, hago votos para que estas líneas llamen a la 
reflexión. Y para que la juventud, que no sufrió los efectos 
del partidismo, no permita que la engañen, como también 
que su conducta futura se base en los cánones que son 
propios de lo mejor del alma del pueblo chileno. 


No deseo terminar este capítulo sin reiterar mi profun- 
da fe en Chile. Y exhortar a mis compatriotas para que, en 
este mundo convulsionado por el odio, la violencia y las 
ambiciones, sigamos en la búsqueda de nuestro destino por 
la senda de la comprensión, la solidaridad y el orden. 


Capítulo II 


SER MILITAR Y SER GOBERNANTE 


Se podría pensar que, para quien haya decidido dedicar 
su vida a la carrera de las armas, la política representa una 
actividad que en cierto modo le es indiferente. Ello quizás 
pueda tener alguna razón en lo que se relaciona con el episo- 
dio contingente; pero, en ningún caso, puede el militar 
permitirse permanecer impasible ante las grandes decisiones 
históricas que afectan el destino de la Patria. Como soldado 
de Chile, vi y viví con inquietud lo que en el país sucedía 
en los últimos lustros en que dominó el partidismo y, sobre 
todo, temí la tragedia que podría consumarse cuando el 
Partido Comunista consiguiese el poder a través de Allende. 


Preocupado por aquella realidad que había palpado 
en mis primeros años de oficial, y que tanto me inquieta- 
ban, me pregunté muchas veces por mi posición como sol- 
dado de Chile, y, de modo especial, por mi responsabilidad 
en aquellos momentos. Veía no sólo cómo la instituciona- 
lidad había sido deteriorada, sino que, más aún, cómo los 
hechos la traspasaban diariamente, ante la impotencia ge- 
neral. Y, lo que es peor, asistíamos a la preparación de un 
cruel enfrentamiento entre compatriotas, alentado abierta- 
mente desde el extranjero. Nadie escuchaba ya la voz de 
la razón y de la armonía. Todo era consignas, imágenes 
ajenas a nuestra realidad y voces agresivamente altisonantes. 
La politiquería hundía a nuestro país, mientras los sectores 


> 
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más humildes sufrían las peores consecuencias de la crisis 
total en que Chile se debatía, A eso habíamos llegado en 
nuestra Patria... ¡Y a eso había que ponerle término! 


Producido el Pronunciamiento Militar, el 11 de Sep- 
tiembre de 1973, e investido, desde esos instantes, de tan 
altas responsabilidades de Estado, me he detenido en no 
pocas ocasiones a meditar lo que para mí ha significado 
asumir paralelamente dos papeles que, a mi modo de ver. 
si bien son distintos en la formalidad de su definición. no 
obstante convergen en el fin último. Me refiero a ser gober- 
nante y ser militar al mismo tiempo. 


La vida militar me preparó, primero, para entender, 
cabalmente, que ninguna institución puede funcionar en 
buena forma si existen en su seno el caos y la anarquía. 
Deben, en efecto, darse jerarquías, funciones y responsa- 
bilidades. En una palabra: orden. Aprendí que ese es un 
requisito fundamental para que la organización sea eficaz. 
y aprendí, también, que cada componente de esa estructura. 
idealmente, no debe fallar en la ejecución de sus responsabi- 
lidades. Es decir, en la vida militar se vive, quizás con mayor 
claridad formal que en otra parte, en la permanente dinámi- 
ca de mandar y obedecer. ¿Y acaso sucede algo demasiado 
diferente en cualquier otra actividad? En todo caso, quien 
manda debe saber hacerlo. A su vez, quien obedece. en 
consecuencia, no puede escapar a la misma dinámica. Todo 
esto tiene que establecerse en la comprensión cierta de 
qué es la organización militar. En ella, quien no sepa man- 
dar, no sirve. Y quien no sepa obedecer, tampoco sirve. 
Por lo demás, y aunque resulte un tanto drástico decirlo 
así, en la vida, la persona que resulta más inútil es aquella 
que no sabe ni mandar ni obedecer. Creo que para poder 
ejecutar bien el mando es imprescindible haber aprendido 
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a obedecer. Y a obedecer en plenitud, en forma comprome- 
tida, sin vacilaciones. Es mal jefe, por lo tanto, quien haya 
sido mal subalterno. En resumidas cuentas, el saber man- 
dar y saber obedecer son instancias de la vida militar que 
pueden diferir sólo en meras cuestiones de forma en su pro- 
yección a la sociedad en general. En todas partes deben 
darse jerarquías y mando. Y en todas partes, por lo tanto, 
existirán personas con mayor o menor capacidad para ser 
útiles según su función. 


Así, cualquiera que sea la organización social, bási- 
camente debe conformarse con una cierta jerarquía. Jerar- 
quía que debe estar en función de un real consenso, con 
una búsqueda auténtica del bien común. 


No debe repetirse el hecho de que minorías controlen 
y manejen decisiones —como aconteció en el pasado— o 
que éstas provengan desde el exterior. Una democracia 
debe sustentarse en un respeto jerárquico. 


Valgan estos alcances previos para referirme a algunas 
cuestiones que han ocurrido en Chile, y que he visto aflorar 
desde que asumí la función de gobernante. 


Sufrimos en Chile todo un proceso movido por la de- 
magogia de uno u otro estilo. Proceso cuyo fin era siempre 
el mismo, a saber: el permanente cuestionamiento de las 
jerarquías, de la autoridad y sobre todo del sistema mismo, 
para finalmente intentar destruirlo. O sea, emergió un 
“pensamiento crítico” —más exactamente, un pseudo pen- 
samiento crítico— destinado a crear las condiciones propi- 
cias para el avance del Partido Comunista. Esto pudo lle- 
varse a cabo bajo la inspiración de los comunistas, la compli- 
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cidad tácita de otros y la ingenuidad de terceros. La consig- 
na era que todo debía ser cambiado. Y para ello, de modo 
no tan subliminal ni delicado, se dejaba vislumbrar la idea 
amenazante de que previamente era imprescindible aniqui- 
lar lo existente. De ahí toda la efervescencia, que los marxis- 
tas procuraron propagar, no sólo en las universidades, sino 
que también en la Educación Media y quizás más abajo, 
Megándose incluso al intento de convertir la educación 
nacional en un adoctrinamiento socialista. El Partido 
Comunista y otras colectividades dispusieron de un núme- 
ro suficiente de activistas para impulsar inquietudes en la 
juventud, muchas de ellas absolutamente legítimas, que 
ellos se encargaron de desviar hacia los intereses y fines 


partidistas. 


Así fue desarrollándose el proceso chileno al que nues- 
tro Gobierno puso término. A cualquier hombre que vista 
uniforme no le resulta difícil reconocer los elementos es- 
tratégicos de la acción política. Y, de ese modo especial- 
mente claro, la ofensiva del Partido Comunista, que obedece 
a las instrucciones que Moscú proyecta por el mundo. 


Los militares entendemos aquella permanente acción 
de guerra en que se encuentra el comunismo soviético. Y 
por ello, quizás, somos el mayor obstáculo para la acción 
imperialista de la URSS. 
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Capítulo MI 


EL PARTIDO EMPRESA 


La influencia comunista en la ideología y práctica de 
los partidos de centro e izquierda, más el financiamiento 
internacional de ellos, condujeron a las corrientes políticas 
a constituirse y actuar como verdaderas “empresas económi- 
cas” con organización nacional. Su objetivo fundamental era 
la conquista y mantención del poder, aun cuando su mili- 
tancia fuera numéricamente muy minoritaria en relación 
con el total de la ciudadanía. 


La forma de lograr sus propósitos consistía en pro- 
yectarse sobre todas las manifestaciones importantes de la 
vida de un pueblo. De hecho iban tras la búsqueda de un 
control del mayor número de organizaciones representati- 
vas. Se quería con eso movilizar a las masas. Crear hechos 
políticos y preparar las elecciones. Esto último de gran im- 
portancia para asegurar el futuro de la empresa política. 


A través de mis numerosas destinaciones en mi carre- 
ra militar —y de modo particular por mi experiencia en la 
zona del carbón— pude conocer cómo los comunistas, pri- 
mero, y luego los otros partidos, buscaban el control polí- 
tico de las organizaciones de los trabajadores. En esas accio- 
nes —y es necesario decirlo— no se excluyeron los medios 
coercitivos. 
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El propósito de fortalecer la capacidad negociadora 
de los trabajadores justificaba la idea de unidad sindical y 
militancia obligatoria en el movimiento laboral. Desgracia- 
damente, los objetivos gremiales eran utilizados por los 
activistas políticos infiltrados, los que, usualmente, confor- 
man las oligarquías sindicales burocratizadas. Esto desde 
luego para ejercer dominio sobre las actividades producti- 
vas, de servicio, etc. Y, consecuencialmente, sobre la marcha 
económica de la nación, transformando este poder laboral 
en influencia política. 


Los movimientos laborales, politicamente manejados, 
se transformaban en instrumentos de opresión y control 
de los trabajadores por el partido, no siendo ajenos a la 
violencia física y moral. Muchas veces, como es obvio, sus 
dirigentes hacian prevalecer el interés del partido sobre la 
materia laboral. 


Es así como se hizo necesario el activista de partido, 
que nació entonces de la organización comunista. Y luego 
fue imitado por los demás partidos. Este pasó a ser el ins- 
trumento normal en los conglomerados políticos modernos. 
Es el organizador de la administración partidista en el medio 
social. Y su presencia es detectada no solamente en las 
organizaciones de trabajadores, sino también en las juveni- 
les, de pobladores, de artistas. de intelectuales. gremiales, 
profesionales y en todas aquellas que, en algún momento, 
puedan ser útiles a los fines del partido. 


Los activistas forman parte de la burocracia del parti- 
do. Junto con otro tipo de militantes, encuentran en el 
asambleísmo y en el partido las posiciones que jamás pu- 
dieron lograr por mérito propio ni capacidad en otras acti- 
vidades del diario vivir. 
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De esta burocracia, bien financiada, y dedicada a tiem- 
po completo al establecimiento de la dominación partidista 
de la población, se seleccionan los dirigentes que controlan 
el cumplimiento de las órdenes emanadas del líder o de la 
oligarquía dirigente. Con el acatamiento sin concesiones de 
las Órdenes recibidas, defienden su “status” y posibilidades 
de mejoramiento de las prebendas que otorga la organiza- 
ción dentro de la estructura de poder. 


A su vez —y por otro lado— la estructura orgánica del 
poder en el partido confluye hacia niveles más estrechos, a 
manera de una pirámide. En esta forma se ejerce aquél por 
la fracción que domina el Comité Central, el Secretariado o 
el Consejo Nacional, que son pequeñísimas oligarquías que 
imponen sus decisiones a la totalidad del partido. Así 
también las imponen a las organizaciones sociales que domi- 
nan. Esta modalidad es otro plagio que se ha hecho del 
comunismo, el que, a su vez, denominaba centralismo demo- 
crático a este sistema. 


Se ha pretendido defender el carácter oligárquico de 
la dirección de los partidos. Para ello se señala que tal 
estructura le otorga estabilidad a la conducción pública de 
la colectividad, facilitando la carrera política de sus diri- 
gentes. Pero esta posición es diametralmente opuesta al 
sentido de la democracia, por cuanto nada puede alterar 
la voluntad popular, ni nadie puede atribuirse el derecho a 
gobernar. 


Un partido así estructurado se transforma en una 
empresa con dueño conocido. Aparecen los amigos del 
líder y sus allegados inmediatos en la administración de 
aquél, mientras la base popular sólo busca vincularse al 
elemento democrático central. 
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Contribuye al fortalecimiento de esta oligarquía el 
financiamiento internacional, el que es recibido por el 
líder, quien organiza el cuerpo de funcionarios superiores. 
Y, a través de éstos, se contrata a los activistas u organiza- 
ciones sectoriales. 


Así el Partido Comunista, en especial, controla total- 
mente la vida del militante, sus amistades, sus odios y sus 
amores. Eso explica la uniformidad de opiniones de los 
miembros del partido cuando se encuentran en la oposi- 
ción. Al ascender al poder se produce una fuerte activación 
de las pugnas entre los dirigentes, fracciones, grupos o ma- 
tices, convirtiendo la relación interna en algo insufrible, 
como expresión de las mayores flaquezas humanas, a tal 
punto, que el partido pasa a ser dirigido por el tribunal de 
disciplina. 


El manejo de las finanzas del partido le da un poder 
incontrarrestable al líder. El control del aparato partidista 
se transforma en definitivo. Su equipo de colaboradores 
—que vive de dicho financiamiento— sabe que nada puede 
hacerse o decirse que contradiga esta voluntad. Cualquier 
desobediencia lleva aparejada la pérdida de su puesto y su 
descalificación política. Cuando el líder muere o pierde el 
apoyo económico, surge la pugna por obtener la ayuda fi- 
nanciera. Y quien la consiga obtendrá el liderazgo. 


La mantención de las maquinarias de poder partidista 
es costosa. Es preciso alimentarlas con grandes cantidades 
de dinero y de influencias gubernativas. Por ello, la política 
del partido está ligada a los grandes y pequeños negocios. 
Y constituyen en sí una empresa. Cuando pierden el poder. 
la clientela electoral se traslada al partido gobernante, que- 
dando ligados a él sólo aquellos que formaban parte del 
aparato del partido, es decir, su administración. 
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Los partidos así estructurados y financiados, tienden a 
abarcar el control de todas las actividades de una sociedad. 
Se crean organismos de fachada para vestir los pronuncia- 
mientos del partido con el ropaje siempre bien visto del 
arte, la cultura, la investigación científica, el deporte, el 
sindicalismo, el gremialismo, la organización poblacional 
y hasta la vida religiosa. Todo ello, debidamente publici- 
tado por los medios de comunicación social y los periodis- 
tas del partido. El espíritu de estos comunicadores sociales 
es el famoso “periodismo comprometido”, cuya esencia 
fuera definida por el Sr. Allende cuando dijo que “el pe- 
riodista no estaba al servicio de la verdad, sino de la revo- 
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lución... ”. 


El sistema de partidos, así estructurado, se transforma 
en un peligro para la libertad de un pueblo. Difícilmente 
puede considerarse como participación popular la concu- 
rrencia a masivas manifestaciones públicas. Eso constituye 
el circo con que se anima el sistema. Y permite a la masa 
desahogar tensiones y frustraciones, logrando la falsa im- 
presión de que participa en la alta política. 


La oratoria demagógica hace lo demás. Y tras esas 
manifestaciones masivas con que se fabrica la imagen de la 
democracia activa, se escamotea la triste realidad de la des- 
valida condición de un pueblo, el que permanece atrapado 
en medio de la lucha de las oligarquías partidistas por la 
conquista del poder. Para hacerlo, mantienen en constante 
pie de guerra a sus activistas, introduciendo, en todos los 
niveles de la vida social, la insidiosa y mezquina visión de 
que la sociedad es un campo de batalla, y que no habrá 
paz hasta la victoria final de uno de los contendientes. 
Esta es la tendencia totalitaria de los partidos. El obje- 
tivo de esta tendencia es la politización partidista de toda la 
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sociedad, para lograr la conquista del poder. Por ello, en 
el arte, la cultura, hasta en la religión, desde la juventud 
hasta la vejez, todos deben someterse al control del partido, 
mientras se lucha por el poder. Y una vez conquistado, 
la acción se orienta a mantenerlo. Por desgracia, todos los 
partidos, incluso los que se dicen sinceramente democráti- 
cos, confluyen en esta forma de concebir la vida política. 


Las dificultades legales y prácticas con que se en- 
contraba el ciudadano para organizarse políticamente, al 
margen de los partidos que se daban maña para impedir- 
selo, imposibilitaban la reforma del sistema. El electorado 
terminó votando por el mal menor, para finalizar margi- 
nándose de los asuntos públicos. Y el sistema partidista 
hizo crisis, hasta el punto de casi engendrar una tragedia 
en nuestro país. 
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Capítulo IV 


LA “DEMOCRACIA” PARTIDISTA 
Y EL COMUNISMO 


En estos años de Gobierno, me he referido en numero- 
sas Oportunidades a los conceptos de política y politiquería. 
He mencionado, insistentemente, las nocivas prácticas par- 
tidistas que condujeron al país al enorme caos político, 
institucional, moral, social y económico que tuvimos que 
enfrentar en 1973. 


En forma reiterada he señalado el peligro que amenaza 
al mundo libre debido a la creciente expansión del imperia- 
lismo comunista soviético, refiriéndome en especial a la 
acción permanente de agresión desde el extranjero y en el 
interior que realiza esta ideología, no sólo contra el Go- 
bierno, sino que, particularmente, contra el pueblo de 
Chile. 


Lo anterior no obedece a una obsesión mía, ni a 
slogans, pretextos o acusaciones gratuitas, sino que al 
convencimiento absoluto, y plenamente justificado por los 
hechos, de que la aparición del comunismo soviético alteró 
profundamente el sistema democrático occidental, qui- 
tándole toda moralidad a la lucha por alcanzar el poder. 
Y transformando sustancialmente el concepto de libertad, 
bajo la influencia de la concepción de lucha de clases. 
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Lo sucedido en Chile fue para los moscovitas una 
derrota táctica dentro de esa gran batalla estratégica que 
dan por la conquista del mundo. Los comunistas deben 
hoy intentar desquitarse de esta derrota. Y para ello tratan 
de destruir nuestra estructura político-social, para recuperar 
así el terreno perdido. De ahí la permanente agresión 
a que someten a Chile desde Moscú. ¿Qué otra explicación 
cabe cuando se gastan millones de dólares en una permanen- 
te acción psicológica contra un país pequeño y situado en 
un extremo del mundo? 


Algunos sostienen que el sistema democrático parti- 
dista que conocimos en el pasado es la mejor forma de go- 
bierno y de vida para un pueblo, por la libertad de elegir 
entre los mejores hombres como representantes, para 
participar, así, en las decisiones de Gobierno y, además, 
por la oportunidad de adherir a la ideología que les sea 
más afín. 


No podría discrepar, en la forma, de quienes sostie- 
nen esta concepción romántica de la democracia partidista. 
Pero difiero profundamente de la manera que, finalmente, 
nos correspondió vivirla y soportarla. La ciudadanía sufrió 
frustraciones tras frustraciones. Tampoco escaparon a ello 
destacados hombres públicos de gran probidad, cuyas 
buenas intenciones y proposiciones se estrellaron con los 
vicios de un partidismo desenfrenado. 


El Estado democrático es la forma de organización 
política en la que el pueblo elige libremente a sus gober- 
nantes. Y las organizaciones intermedias de la sociedad se 
desarrollan con legítima autonomía hacia la obtención de 
sus fines especificos, conformando una democracia autén- 
tica de participación política. 
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Los partidos son canales de participación políticos, 
en los que, sin embargo, no se agota la democracia. La 
historia nos muestra ejemplos de cómo todas las dictaduras 
totalitarias han sido gobernadas por un partido político 
único. Esto nos señala, claramente, además, que las intro- 
misiones indebidas de los partidos en las organizaciones 
intermedias —para usarlas con fines de poder político— 
someten a la sociedad a una verdadera dictadura de las 
reducidas oligarquías partidistas dirigentes. 


El análisis de la realidad política de las últimas déca- 
das en nuestro país muestra una evolución en la concep- 
ción tradicional de representatividad. Concepción según 
la cual el ciudadano elegía al gobernante o legislador, para 
que actuara de acuerdo a ciertos principios a satisfacción 
del criterio del elector, Se concebía esto por cuanto la 
participación popular, teóricamente, obligaría a los elegi- 
dos a actuar de acuerdo a quienes lo eligieron, en lo que se 
refiere al cumplimiento dé programas e ideologías propues- 
tas desde el partido. 


Históricamente esta concepción ideal de la vida polí- 
tica se desvirtúa lamentablemente en la práctica con la 
aparición del comunismo y del imperialismo soviéticos. 
Y, además, como consecuencia de la realidad social que 
indica que el electorado no intelectualiza su voto en la for- 
ma que se supone. De tal manera que no es inusual presen- 
ciar las violentas mudanzas de la opinión política de los 
electores, de un extremo a otro del espectro partidista; por 
ello no se puede afirmar, seriamente, que el partido ha 
recibido un mandato para aplicar su ideología en su inte- 
gridad. Muchas veces se escucha: “Yo voté por ellos, pero 
no para hacer eso”, refiriéndose a aspectos fundamentales 
del programa de los mandatarios. Por otra parte, los partidos 
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tampoco cumplen sus compromisos programáticos en la 
forma prometida. 


La ideología y especialmente la praxis comunista 
soviética buscan la integridad del poder sobre la totalidad 
de las organizaciones y vida social del país. Esta concep- 
ción integral es excluyente de las concepciones ideológicas 
de los demás partidos. Y su aplicación supone la imposibi- 
lidad de cumplir con un compromiso fundamental de la 
democracia: el respeto a las minorías. No otra es la razón 
por la cual buscan la destrucción de las bases sociales y 
económicas que las sustentan. 


~ La ideología política —como un conjunto de ideas o 
postulados propios de un grupo pensante que se aplica a 
lä realidad histórica— se caracteriza por su variedad. Y ello 
de acuerdo con los cambios que experimenta dicha realidad, 
desde el punto de vista de quien reflexiona. La aparición 
de la ideología marxista y, sobre todo, el aporte del leni- 
nismo, provoca el análisis de la realidad histórica desde una 
perspectiva materialista y atea. Configura, de facto, una 
forma de pensamiento y acción ajena a la de los antiguos 
partidos políticos del sistema democrático. 


Los antiguos partidos políticos —con todos los defec- 
tos humanos que sus integrantes pudieran tener— poseían 
una doctrina o conjunto de principios filosóficos desprovis- 
tos de toda relación con los aspectos circunstanciales. 


Dichos principios consistían en una apelación, tan 
abstracta en su esencia, que carecían de toda metodología 
real para su materialización. Formaban parte de una utopía 
superior de quienes inspiraban a través de ellos ideas como 
libertad, justicia, grandeza nacional, defensa de la tradición, 
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de los fueros de la Iglesia y otros valores. Elementos que 
constituían así los idearios partidistas. 


En aquellas épocas pretéritas, los fundamentos eco- 
nómicos de la sociedad no eran puestos en tela de juicio, 
pues todos los actores vigentes de la política concordaban 
en el respeto a la propiedad privada y a la libertad eco- 


nómica. 


A partir de Marx, se incorpora definitivamente el 
análisis crítico integral de la sociedad material. Según su 
pensamiento, todas las instituciones de la vida social son 
políticas. Y son expresión de la lucha de clases orientada 
hacia el poder. Por ende, son instrumentos de la revolu- 
ción, para destruir la sociedad burguesa hasta sus cimien- 
tos. Y para construir una nueva sociedad sobre nuevas 
bases económicas y materiales. 


En cuanto a la política, ésta sólo defiende las concep- 
ciones económicas y visiones integrales de la sociedad. La 
ideología reemplaza a la doctrina. Y el militante del partido 
luchará para realizar una revolución “n Chile vimos cómo 
se ofrecían revoluciones de signos y de métodos políticos 
diferentes. No obstante, la realización de cualquier revolu- 
ción implica el colapso del sistema vigente. Más aún, cuando 
el Gobierno de definición marxista por todos recordados 
se empeñó en transformar violentamente la relación de 
fuerzas sociales, se observó la paradoja de que el propio 
Gobierno era un agente de subversión. 


Tal audacia en los procedimientos es propia de los 
partidos cuya ideología consagra la revolución integral, 
sosteniendo su derecho a realizarla, por sentirse dueños de 
la verdad, aunque sean minorías políticas. 
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El Partido Comunista y los demás grupos marxistas 
—que siempre han sido minorías, incluso en los países en 
que detentan el poder—, participan en el sistema institucio- 
nal democrático realizando una permanente actividad sub- 
versiva. Y utilizan las organizaciones sociales como campo 
de batalla político, produciendo un trastorno completo 
de la vida social, cultural y económica de la nación. Obli- 
gan así al Estado a emplear su capacidad represiva. Sin 
embargo, invariablemente el núcleo central de la subversión 


permanecerá al amparo de la legalidad democrática par- 
tidista. 


En estas circunstancias desaparece el consenso sobre 
cuestiones fundamentales. Y con ello la convivencia pací- 
fica. Algunos partidos adquieren la fisonomía de secta. 
Y sus militantes se sentirán participando de una vivencia 
que compromete integramente su existencia, como sólo 
puede hacerlo una religión. 


La ideología pasa a ser en la práctica un sustituto 
secular de la religión. Y no faltan quienes intenten, en su 
afán revolucionario, unificar o conciliar el materialismo 
dialéctico con el cristianismo. Por ello no resulta extraño 
que se conciba una teología política: “La teología de la 
liberación”. Esta “aventura intelectual”? de algunos teólo- 
gos modernos es un nuevo e importantísimo frente abierto 
en beneficio del comunismo. Y, a pesar de haber sido de- 
nunciado por la máxima autoridad de la Iglesia, continúa 
siendo usado como un eficaz instrumento de penetración 
política en la religión. 


La ideología marxista se desarrolla en la praxis polí- 
tica, en un hacer concreto, debido a que los partidos tradi- 


cionales responderían sólo a los intereses de la clase bur- 
guesa. 
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Ante esta critica destructiva, las tendencias políticas 
cuestionadas buscan su propia justificación. Y dan origen 
a otras concepciones ideológicas. Surge la obligación de pro- 
curarse una ideología global de la sociedad, la cual tenderá 
a fanatizar a los militantes. Como contrapartida surgen 
otras, con trascendencia casi religiosa, lo que hace imposible 
la convivencia pacifica y se desata una pugna que inexora- 
blemente trastorna la existencia de todos. 


El Partido Comunista impulsa consecuencialmente a 
las demás colectividades políticas a copiar sus estructuras, 
sus concepciones disciplinarias, sus ofertas electorales y 
sus métodos, lo que, unido a la fanatización por la ideolo- 
gía, otorga a la actividad politica el sentido de una “guerra 
total” 


El carácter integral de esa guerra por la conquista del 
poder compromete a la sociedad entera en la lucha. Y la 
actividad partidista invade todas las expresiones del acon- 
tecer social, estableciendo su politización definitiva. 


No todos los partidos siguen esa tendencia. Pero, 
cuando se ven amenazados, desarrollan una actividad agre- 
siva semejante a las de las entidades de izquierda. Se llega así 
casi a usar los mismos métodos y actitudes, envileciendo, 
por lo tanto, no sólo la vida política, sino que la conviven- 
cia ciudadana, como pudimos experimentarlo en el convul- 
sionado período de la llamada Unidad Popular (1970-1973). 


Este carácter totalizante, internacional e invasor del 
partido moderno, es una característica del comunismo. 
En él radica la causa de que el sistema de partidos termine 
destruyendo la democracia. 
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La ciudadanía reaccionaba en las elecciones contra 
esta modalidad política mediante la abstención, cuyo alto 
porcentaje obligó a los partidos a dictar leyes represivas 
contra quienes no acudieran a sufragar. Por lo demás, con 
ello se percibía claramente que la democracia participativa 
y la teoría del mandato político es uno de los mitos de los 
teóricos políticos modernos. 


A pesar de la triste experiencia vivida en nuestro país, 
antiguas oligarquías partidistas se empeñan en un retorno 
al pasado. Y argumentan que no hace falta restringir la de- 
mocracia, porque la subversión se reprime con una buena 
ley de defensa del Estado que castigue estos delitos. 


Olvidan que la subversión que vivió Chile la realizaron 
partidos que prometían el respeto a la democracia. Y más 
de algún movimiento autodefinido como democrático no 
pudo detener la subversión mientras gobernó. De hecho 
existió incapacidad para combatir exitosamente a legiones 
de activistas marxistas quienes —a su vez— los obligaron a 
aceptar sus tácticas sindicales, además de infiltrarlos de 
distintos modos y particularmente en su juventud. 


Curiosamente, son las oligarquías dirigentes de este 
tipo de partidos las que hoy presionan para el regreso de la 
democracia partidista. No existe en ellas el menor interés 
en reparar en estos vicios que ya hemos señalado. Vicios 
a los cuales se podría agregar que la inconsistencia básica 
de su política (ofrecerlo todo, aunque parte de lo que ofrece 
no lo pueda cumplir por contraponerse con otra parte ya 
comprometida del mismo) conduce fatalmente a la apari- 
ción de las hoy soterradas, pero activas fracciones pro 
marxistas, tan aptas para vivir en la clandestinidad. 
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Si tuvieran éxito volvería a imponerse el marxismo. 
Y las mismas estructuras partidistas de ese entonces le en- 
tregarían el poder, repitiendo las razones que esgrimieron 
en 1970, cuando se expresó que “si se ha aceptado su par- 
ticipación en el sistema democrático, hay que entregarles 
el poder porque ganaron”. 


En realidad se olvida que cuando en 1958 propiciaron 
y participaron en la legalización del Partido Comunista, 
argumentaron que en esta forma defenderían mejor el sis- 
tema democrático. ¡Habría que alabar la poca memoria 
de estos personeros! 


La operatoria de la democracia partidista obliga a los 
partidos al juego demagógico a que los arrastra el marxismo. 
Y es así como presenciamos el triste espectáculo observa- 
do en sus juntas nacionales, en donde se debatían los de- 
rechos de los ciudadanos con tal ligereza, que un par de vo- 
tos decidían sobre aspectos sustanciales de la vida de los 
habitantes de un país. En efecto, sólo 500 ó 600 personas 
integrantes de esa oligarquía burocrática partidista tenían 
el poder de resolver el sistema de vida de todo un pueblo. 


El sistema dirigido por partidos incapaces de ser lea- 
les con sus compromisos básicos dejan al juego de minorías 
activas y accidentales las cuestiones políticas esenciales. 


La sociedad chilena debe disponer, en consecuencia, 
de los medios legales que la defienda de la “dictadura” 
de los partidos políticos, pues las expresiones públicas de 
personeros de sus oligarquías dirigentes señalan la existen- 
cia de la misma mentalidad descrita. Por eso, la ley debe 
asignar el lugar que ocupen en la democracia que construye 
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Chile y. en ningún caso. debe hacerles entrega del monopo- 
lio del quehacer político, ni debe permitirse que interfieran 
en los demás organismos representativos de la sociedad. 


Pienso, de acuerdo con mi experiencia, que la concep- 
ción más razonable del sistema democrático es aquella que 
entiende que los ciudadanos desean un Gobierno abierto 
a sus inquietudes. que les proporcione seguridad y orden 
público. Y una autoridad que los defienda de las injusti- 
cias, como también que se preocupe sinceramente de las 
necesidades de los más desvalidos. Creo, asimismo, que la 
renovación de autoridades debe hacerse de acuerdo a un 
calendario convenido constitucionalmente., y que consagre 
el derecho a participar de los ciudadanos. 


Me parece que el deseo de la ciudadanía es que los 
políticos interpreten y representen las inquietudes, las ne- 
cesidades, los problemas y los anhelos de la población. 
¡Y no al revés! 
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Capítulo V 
IMPERIALISMO IDEOLOGICO 


Desde un punto de vista militar, me resulta verdade- 
ramente difícil comprender la existencia de partidos polí- 
ticos o agrupaciones laborales dependientes de directivas 
extranjeras. 


Más dificultoso aún se me hace la comprensión de tal 
realidad, cuando he aprendido, y hecho mío, aquel con- 
cepto que dice que el interés nacional difícilmente puede 
ser interpretado y sentido por personeros que abrazan pos- 
turas ideológicas generadas “empíricamente” en realidades 
sociales distintas, con componentes históricos y modalida- 
des culturales diferentes. Aquellos movimientos internacio- 
nalistas financian, o ayudan a financiar, a las organizaciones 
partidistas que los representan en cada lugar del mundo, 
con el objeto de que ejecuten su acción proselitista con el 
suficiente respaldo económico. Estos partidos o grupos 
laborales están ejerciendo un verdadero imperialismo 
ideológico. 


La política general del país, y la actividad de los gre- 
mios en particular, deben ser fiel reflejo de los intereses 
nacionales. Intereses que están determinados por factores 
geográficos, históricos, económicos y políticos. Es posible 
coincidir con algunos intereses de otras naciones, pero ello 
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no autoriza a los políticos a contraer compromisos al mar- 
gen del propio país, aunque sea con entidades extranjeras 
del mismo carácter político. Las Fuerzas Armadas jamás 
podrán confiar en partidos o grupos laborales que adquieran 
este tipo de compromiso, ni en sus dirigentes, ya que los 
hombres de armas han sido educados bajo principios éticos 
por los cuales se considera una traición a la propia nación 
entenderse con gobiernos, agrupaciones sindicales o entida- 
des políticas extranjeras, fuera de los cauces que el Esta- 
do posee para materializar sus relaciones internacionales. 


Esta práctica del internacionalismo político o sindical, 
nefasta para la sana vida democrática y laboral de un país. 
fue planteada por Marx y Lenin. Y tuvo su expresión con- 
creta en las Internacionales Comunistas que. bajo distintos 
nombres y modalidades, han probado su eficiencia conquis- 
tando para el imperialismo soviético una cantidad cada vez 
mayor de países. 


El procedimiento empleado no difiere, en lo funda- 
mental. en distintos lugares del mundo. Se basa en la infil- 
tración y creación de células del partido en sectores vitales 
de la vida social, económica, laboral y política de una na- 
ción. Estas células se reproducen favorecidas por el des- 
ánimo moral que provocan en el cuerpo social. Es así 
como la incesante y brutal propaganda interna e interna- 
cional se materializa en apoyos concretos y efectivos, 
hasta que ahogan y corroen los organismos vitales del país. 
los que son fácil presa de la violencia armada. 


Las células locales, incondicionales a los dictados de 
la ¡Internacional Comunista, obedecen ciegamente sus 
órdenes, sin sujeción a ningún principio moral. Chile pudo 
conocer. a través de la conducta del Partido Comunista 
local, la verdad de lo afirmado. 
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Después de la Segunda Guerra Mundial, los demás 
movimientos ideológicos organizaron sus propias Interna- 
cionales, para apoyar los esfuerzos de supervivencia frente 
al avasallador avance del comunismo. A partir de ese mo- 
mento, surgen empresas internacionales para la conquista 
del poder: las transnacionales de la política. Dichas trans- 
nacionales ejercen directa influencia sobre los grandes sin- 
dicatos, etc., agregando otra causal agravante a todo este 
envilecido actuar partidista. 


La moral de la ciudadanía chilena siempre refutó 
como traición a la Patria la ayuda económica foránea, que 
recibieron algunos partidos para realizar determinadas 
políticas, que convenían a sus financistas. Por esta razón, 
muchos integrantes de estos partidos políticos internacio- 
nales o de grandes sindicatos niegan recibir aportes económi- 
cos. Pero hemos comprobado que los fondos sí se entregan, 
a personas naturales, que luego hacen llegar en forma sub- 
repticia a las directivas, para que desarrollen, así, sus ne- 
fastas labores. 


Sin embargo, hoy presenciamos un nuevo y sorpren- 
dente fenómeno. Los partidos modernos se enorgullecen 
de esta vinculación y la reconocen públicamente. Algunos, 
con más pudor que otros, explican que las Internacionales 
a las cuales ellos están afiliados no les imponen compromi- 
so político alguno, salvo el respeto a algunos principios 
ideológicos. Argumentan que las ideas son universales; 
por lo tanto, no pueden ser calificadas como ideologías 
extranjeras, y que esta vinculación internacional no perju- 
dica la política exterior chilena, ni interfiere la vida demo- 
crática interna. Sin embargo, la experiencia que hemos 
sufrido desmiente, con hechos irrebatibles, esta afirma- 
ción. 
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Es cierto que, tal como ellos dicen, algunas ideas o 
nociones del hombre son universales. Pero cuando se habla 
de doctrinas políticas, se está aludiendo a una realidad 
bastante diferente, pues éstas nacen en circunstancias espe- 
cíficas, y en no pocas ocasiones su universalidad trae consi- 
go un choque con la realidad, por cuanto ese conjunto de 
ideas o postulados propios del grupo político se aplica a 
una realidad histórica específica. Luego éstas son una com- 
prensión particular de una realidad, con todas las limita- 
ciones que esto implica. 


Cuando los partidos de izquierda y los de centro adop- 
taron para Chile la vía no capitalista de desarrollo, elabora- 
da por los ideólogos marxistas —como instrumento de ac- 
ción política— para los países en desarrollo, se estaba 
aceptando una ideología foránea. 


Y tal conciencia existe de la resistencia y descon- 
fianza que esa ideología foránea provoca en el pueblo 
chileno, que se pretendió imponer el marxismo en nuestro 
país bajo el “inocente” disfraz de “socialismo a la chile- 
na”, que resultó, sin embargo, el mismo marxismo inhu- 
mano que tiene sumida en la esclavitud a una parte consi- 
derable de la humanidad. 


La llamada Unidad Popular amparaba a una ideología 
extranjera, y procuraba favorecer los intereses internacio- 
nales de la Unión Soviética y el expansionismo del movi- 
miento comunista internacional. En este caso, el calificati- 
vo de traición es intelectual y moralmente justo. 


La incorporación a movimientos políticos internacio- 
nales o a grandes sindicatos de orden mundial, que contro- 


38 


lan países de mayor capacidad económica, origina una 
fuente de recursos para el partido o el sindicato en su lucha 
por el poder. Al hablar de partido, me estoy refiriendo más 
explícitamente a las oligarquías dirigentes de esos movi- 
mientos, las que se encargan de agitar el ambiente, contra- 
tando activistas profesionales para dar una impresión de 
efervescencia y, sobre todo, de representatividad de grandes 
conglomerados sociales, garantizando así el incremento 
del flujo de dinero. 


Esta práctica inmoral significa una grave intromisión 
en la vida política interna, desde el momento que extran- 
jeros toman partido en la lucha por el poder político den- 
tro del Estado; desequilibran la contienda, favoreciendo 
a quienes gozan del apoyo financiero internacional, en 
desmedro de los otros partidos de raigambre, inspiración 
y acción nacionales. En definitiva, esta práctica corrompe 
la actividad política. 


Sin embargo, su consecuencia más grave es que este 
financiamiento internacional transforma a los partidos en 
verdaderas empresas económicas, en las cuales el trabajo 
político no tiene relación alguna con el idealismo que se 
supone que debe inspirar a sus militantes. Incluso se produ- 
cen distorsiones dentro del propio partido, por cuanto el 
poder de las directivas depende, de una u otra manera, de 
su capacidad para ganar la confianza y “simpatía” de las 
jerarquías del movimiento internacional. Quien lo consiga 
logrará mantenerse en el mando del partido, por las ventajas 
económicas que le trae consigo la “confianza y simpatía” 
de la corriente ideológica que se preconiza, ya que tendrá 
los medios para sostener la máquina burocrática de la orga- 
nización —para su respaldo— en desmedro de otros dirigen- 
tes o aspirantes. 
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La participación económica de las transnacionales 
partidistas no es gratuita. Cuando un partido de esta ín- 
dole llega al poder, la ayuda económica recibida es re- 
tribuida con fondos públicos. Así, se suman nuevos perjui- 
cios a los que, por este motivo, sufre la vida democrática 
del país, aparte de la adhesión o solidaridad internacional 
que debe adoptar la política exterior del país con la trans- 
nacional. Un buen ejemplo sobre la materia lo constituye 
el Gobierno de la Unidad Popular. 


Nuestra historia evidencia que el financiamiento in- 
ternacional ha logrado crear estructuras activistas como 
el “MIR”, carentes de todo respaldo popular, destinadas 
a destruir el orden institucional mediante la subversión 
armada y el terrorismo. Por otra parte, el menguado res- 
paldo ciudadano que recibía el Partido Comunista es otro 
ejemplo de cómo el financiamiento internacional permitía 
crear cuadros de activistas burócratas que se impusieron en 
las estructuras sindicales, teniendo una gravitación nacio- 
nal que no correspondía al apoyo ciudadano recibido. 


Las transnacionales partidistas son poderosas y no 
escapan a la tentación de tratar de ejercer su poder para 
presionar políticamente, a través de los organismos sindi- 
cales que controlan, a gobiernos independientes, para que 
adopten medidas que beneficien a sus propios fines. 


Los gobiernos que, como en el caso actual de Chile, 
no aceptan el sometimiento a las presiones ilegítimas del 
imperialismo ideológico, ven interferida su política exterior 
por el grave descrédito moral que sufre su imagen interna- 
cional, al ser traída y llevada su vida pública —absoluta- 
mente distorsionada— en ¡intencionados debates parla- 
mentarios y foros públicos dirigidos. Todo ello difundido 
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por una prensa foránea arbitraria, y con la “solidaridad” 
internacional que proclaman estos partidos transnacionales. 


Finalmente, son numerosas las oportunidades en que 
el país debe sufrir represalias por resistir las presiones 
ilegítimas, sin que a estos políticos les importe el perjuicio 
que sufre su propio pueblo. 


La intervención de las transnacionales y de su imperia- 
lismo ideológico es otro vicio distorsionador de la *““demo- 
cracia” partidista, que ha exacerbado la acción de los 
partidos en toda la lucha política, convirtiendo la confron- 
tación de ideas y programas en una verdadera guerra total, 
que polariza y destruye la unidad nacional, tan necesaria 
para el desarrollo del país. 


Es a esta estructura del imperialismo ideológico que se 
oponen las Fuerzas Armadas y de Orden, que por definición 
y juramento están al servicio de los intereses de la nación. 
Ni el pensamiento, ni la conciencia se transan, menos aún 
cuando están en juego los destinos del país. Es por ello 
que se nos hace difícil aceptar la renuncia que hacen algunos 
políticos de lo que les es suyo, para dejarse guiar por consig- 
nas extranjeras. No puede seguir existiendo la compra de 
conciencias por aportes, viajes o cargos de carácter inter- 
nacional. 


El valor de algunos principios nacionales no puede 
ser transado, por mucho que esto traiga beneficios a la 
colectividad partidista. Esta venta debe cesar, y el esfuerzo 
debe estar concentrado en lo que es lo propio. 


Conocemos de las constantes invitaciones que reciben 
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algunos “connotados”, y otros no tan connotados. Nos 
parece bien que viajen, pero, ¿a qué costo de su libertad 
política o sindical? Es usual verlos repetir consignas, que 
más están dichas como pago a estos viajes, que como pro- 
blemas reales y contingentes. No les importa en estos casos 
magnificar o tergiversar hechos, si perciben que de algún 
modo benefician su postura política. Menos, si con ello 
crean problemas económicos o sociales. Prevalece la venta 
del pensamiento sobre cualquier otra consideración. Ha- 
gamos votos para que estas actitudes desaparezcan de nues- 
tra vida política futura. 
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Capítulo VI 


LA ADMINISTRACION 
DE LAS EMPRESAS ESTATALES 


La administración de las empresas estatales fue consi- 
derada en el pasado como una prolongación de la Adminis- 
tración Pública. Es decir, con los mismos vicios y defectos 
que ya he señalado. 


Tradicionalmente, la mayoría de las empresas estata- 
les fueron deficitarias en su operación, constituyendo, de 
una u Otra manera, cargas muy pesadas para el erario nacio- 
nal y, por consiguiente, para todos los chilenos. 


El aporte fiscal para solucionar estos déficit y mante- 
ner las empresas significaba restar recursos a proyectos o 
programas con mayor rentabilidad económica o social, 
optándose por una rentabilidad política momentánea, 
circunstancial y contingente. 


El país vivió la experiencia de lo acontecido con el 
“área de propiedad social” durante el Gobierno de la Uni- 
dad Popular. Esta se transformó en un receptáculo insacia- 
ble de recursos económicos, sin beneficio alguno. Por el 
contrario, se constituyó en una fuente que dio origen a 
una insostenible situación económica para el Estado. Por 
este motivo, adoptamos medidas muy drásticas para inte- 
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rrumpir el drenaje de todo ese dinero hacia fines tan poco 
responsables. 


Si bien es cierto que en el Gobierno anterior se llegó 
a situaciones increíbles, no es menos cierto que la opera- 
ción de muchas empresas estatales fue siempre deficitaria. 
Esto. más allá de lo razonable, en relación con el servicio 
público prestado (lo que se argúía para justificar el alto 
costo que dichas empresas originaban al Estado). Empero, 
en la medida que el partidismo fue reemplazando al profe- 
sionalismo y a la técnica, surgieron actitudes francamente 
amorales que llevaron a considerar sin un mínimo respeto 
el patrimonio del Estado. 


La explotación, mantención o instalación de servicios 
no rentables, la contratación de miembros del partido ca- 
rentes de la capacidad y preparación adecuadas, los servicios 
gratuitos o muy bonificados, la sobredimensión de las 
empresas por exceso de personal, fueron las formas más 
comunes de materialización de los aportes al partido para 
conservar o incrementar el apoyo electoral. 


No interesa entregar detalles anecdóticos lamentables. 
Hay casos que llenarían muchas páginas sobre el mal uso 
de los dineros fiscales a través de empresas estatales. Tam- 
poco se trata de señalar las ineficiencias constantes de estos 
servicios, los que tuvieron períodos francamente desastro- 
sos. Lo que cabe destacar es el grado de eficiencia que se 
está logrando en algunas empresas estatales durante esta 
administración. Justamente porque ésta, por definición, 
ha rechazado por completo las prácticas partidistas. Hoy, 
a pesar de la coyuntura económica, varias de estas empresas 
generan utilidades significativas. Han mejorado su opera- 
ción, realizando planes de expansión (o están en vías de ha- 
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cerlo), con lo cual sirven realmente al interés nacional. 


La eficiencia se ha alcanzado porque existe la volun- 
tad política de alcanzarla. Por ello se han adoptado medi- 
das drásticas de racionalización, las que, en algún momento, 
generaron acerbas críticas de los sectores partidistas. 


Sin embargo, ciertas disposiciones, que aparecían 
como extremadamente duras, demostraron ser el remedio 
adecuado para la situación en que se aplicaron. La exigen- 
cia del cumplimiento de metas y objetivos, la responsabili- 
dad de los dirigentes de las empresas, los controles perma- 
nentes, las disposiciones e imperativos especiales y, sobre 
todo, la libertad de acción e independencia de los ejecutivos 
de toda presión partidista, han permitido lograr el actual 
grado de eficiencia. 


Para ello, se ha restringido en las empresas estatales 
el endeudamiento con instituciones bancarias, ya que fi- 
nalmente terminaba el Estado pagando dicho costo. Esto 
se logró mediante el simple expediente de obligar a pagar, 
so pena de acciones judiciales, e impidiendo el endeuda- 
miento entre empresas, o al ser castigados con un interés 
superior al bancario. 


Podrá parecer absurdo que dos empresas estatales li- 
tiguen judicialmente por razones de intereses encontrados, 
pero esta posesión cabal del sentido de empresa, garante 
de su patrimonio y sus intereses, ha hecho que las empre- 
sas progresen, y con ellas consecuencialmente el país. 


Este saneamiento económico ha traído como resul- 
tado el saneamiento moral, porque los bienes estatales 
son defendidos y cuidados en beneficio de todos. 


# 
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Ha costado lograr la eficiencia en el campo laboral 
del Estado, porque no solamente se han tenido que cam- 
biar procedimientos, sino que se ha debido producir un 
profundo cambio en las actitudes y en la moral de trabajo. 


El cambio mencionado es un logro real de este Go- 
bierno. Logro que se procurará afianzar en todas las empre- 
sas estatales. Se trata de que perdure más allá de las actua- 
les circunstancias. Es decir, que, en definitiva, se incorpore 
como una sana práctica administrativa. Este mejoramiento 
de la eficiencia no es un logro del Estado genérico como 
administrador, sino de este Estado y bajo este Gobierno. 
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Capítulo VH 


LA ADMINISTRACION PUBLICA: LO QUE HA SIDO 
Y LO QUE DEBIERA SER 


La Administración Pública sirvió en el pasado para 
pagar “favores políticos”. Con cada cambio de Gobierno, 
cada seis años, se aumentaban los puestos públicos, como 
también se cambiaba a muchos funcionarios, los que rota- 
ban de acuerdo con los vaivenes de la política, llegándose 
a excesos verdaderamente irracionales en cuanto a la canti- 
dad de personal en “servicio”, 


De este modo, la Administración Pública fue ganando 
tanto en tamaño como en ineficiencia. Así, era común la 
legada de un hombre a un cargo como resultado de la 
contingencia partidista y no en virtud de los méritos reales 
que ese hombre poseía. 


El concepto de “empleado público” comenzó a tener 
un significado peyorativo. Ser empleado público llegó a 
ser sinónimo de mediocridad, frustración e ineficiencia. 
A nadie prestigiaba ser servidor público. Por el contrario, 
los humoristas habitualmente utilizaron la caricatura del 
empleado público para hacer reír. Y lo conseguían fácil- 
mente, ya que, sin duda, el papel que éste realizaba era 
propicio para el sarcasmo y la hilaridad. 
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El sistema de “pago o favores políticos” a través de la 
Administración Pública, se desarrolló de manera monstruo- 
sa. El país vio cómo aumentaba cada vez más la distracción 
de recursos para sostener esa burocracia artificial. Se *'in- 
ventaban” ocupaciones que sólo podían justificarse con 
muchísima imaginación. Ocupaciones a las cuales, desde 
luego, se les proveían muy buenas rentas, generándose 
así gastos que acrecentaron una inflación que el país ha te- 
nido por herencia tan arraigada, que casi la han transforma- 
do, paradojalmente, en una necesidad “deseable”. 


La “pega” o la “peguita” era el objetivo más “subli- 
me” al que se aspiraba en Chile cada seis años. O bien, cada 
seis años, “algunos” podían aspirar a una buena “pega” 
al margen de sus aptitudes. Todo dependía de que “su” 
partido consiguiera el objetivo electoral. Si así ocurría, 
la “buena pega” estaba asegurada. Y eso significaba cual- 
quier cosa menos trabajar eficientemente, con un real 
compromiso de bien público. Y como el “favor” podía 
durar sólo seis años, había, entonces, que aprovechar bien 
esos seis años, haciendo uso de todas las “prerrogativas” 
posibles del cargo. 


¿Cuál es el origen del término “pega”, tan de uso 
nuestro? Si nos referimos al verbo pegar —juntar una cosa 
con otra— podemos colegir que esa expresión sería feliz 
para explicar el sentido que nos preocupa. Es decir, juntar 
una cosa con otra o pegar cosas distintas entre sí. No sig- 
nifica unir una misma entidad desunida —como pegar un 
jarrón que se nos ha roto—, sino unir lo de distinta natura- 
leza, caso arbitrariamente. Eso es lo que significa, en los 
hechos, poner a alguien en una “pega”. Es, en el fondo, 
adherirlo a una función que no va con él, que no le perte- 
nece, que es distinta de él y, que, por ende, él no puede 
cumplir cabalmente. 
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Cada persona, para ejecutar bien su trabajo, necesita 
reconocerlo como propio. Necesita sentir que concuerda 
con su naturaleza, con su vocación. Necesita, en una pala- 
bra, amarlo. Y ese amor se trasunta en una plena identifi- 
cación con lo que realiza. Con ello se dignifica la persona; 
por consecuencia, dignifica su actividad. 


¿Qué podíamos esperar, entonces, de una Adminis- 
tración Pública ejercida por funcionarios que no la sentían 
como propia? 


Me interesa plantear aquí el objetivo de mi Gobierno 
con respecto a la Administración Pública, la que heredamos 
en la situación ya descrita. Pasarán años antes de poder 
afianzar un nuevo concepto del funcionario público. Con- 
cepto que, en verdad, no tiene nada de nuevo, pero que, 
para nuestra realidad social, constituye de hecho un cambio 
radical. 


En estos últimos años hemos tratado de elevar la consi- 
deración y la imagen del funcionario público. 


Primero, ha sido necesario reducir el tamaño de la 
Administración Pública, eliminando los cargos accesorios e 
innecesarios. Cargos que, por supuesto, provienen de la 
herencia partidista que hemos recibido. 


Después, hemos procurado regular y reglamentar de 
manera eficaz la carrera funcionaria, para ir, sucesivamente, 
mejorando las remuneraciones. Con ello llegaremos a una 
Administración Pública prestigiosa y bien rentada. Y, sobre 
todo, desligada del juego político contingente. Se transfor- 
maría así, de manera radical, la imagen del servidor pú- 
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blico, la que se convertiría en la de un funcionario verda- 
deramente honorable y competente, ajeno por completo 
a la deformación que de él se ha hecho. 


Se comprenderá lo difícil que es esta tarea. El solo 
hecho de reducir la Administración Pública es una materia 
muy delicada. Se choca con una situación que se ha ido 
estableciendo durante decenios. Desde luego, la medida no 
es precisamente popular. Pero nuestro Gobierno no tiene 
un carácter proselitista ni partidista. Sólo deseamos admi- 
nistrar los cambios de manera racional y planificada, para 
que quienes salgan de la Administración Pública puedan 
ubicarse en otras fuentes laborales donde, posiblemente, 
aporten un mejor rendimiento. 


Como consecuencia de la evolución política de Chile, 
se generó la hipertrofia de la Administración Pública, con 
los caracteres ya enunciados. La fiebre electorera y el ape- 
go a lo contingente hicieron olvidar a la mayoría de los 
políticos que el Estado proyecta todas sus miserias y gran- 
dezas a través de sus servidores públicos. El Estado repre- 
senta los objetivos superiores de la Patria. Y esos objetivos 
permanentes no pueden estar sujetos a la desidia del fun- 
cionario inepto. Ser servidor público es el más alto honor 
a que puede aspirar un ciudadano. La Administración 
Pública debe expresar la más elevada consideración del 
bien común. Y sus representantes no pueden estar sujetos 
a aquella inestabilidad que se origina en un debate polí- 
tico sin altura de miras. 


El funcionario público puede adscribirse a algún pen- 
samiento ideológico. Y es humano y natural que así sea. 
Pero eso no puede interferir en el ejercicio de sus funciones. 
El funcionario público como tal, ejerciendo su cargo y 
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desempeñando su función, debe y tiene que ser apolítico. 
Debe estar, en consecuencia, por sobre la contingencia 
militante y partidista. Debe, en una palabra, dedicarse al 
cumplimiento de sus tareas con toda la entrega que el 
ideal de la Patria otorga por sobre su ideología. 
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Capítulo VIH 


LOS ORGANISMOS DE FACHADA 


Las organizaciones de fachada -—son corporaciones 
que representan los intereses de un partido de masas, en 
un campo especializado de la vida social-— cumplen varias 
funciones: hacer propaganda más o menos encubierta en 
favor del partido en el respectivo sector, hacer proselitismo 
y agrupar simpatizantes, como también crear hechos polí- 
ticos que materialicen la táctica de la colectividad partidis- 
ta. Estas entidades son financiadas por el partido y las 
administran sus militantes y funcionarios. Se presentan co- 
mo corporaciones independientes, que en realidad funcio- 
nan como verdaderos receptáculos, por donde ingresan y 
salen los dineros destinados al partido. Dineros que, regu- 
larmente, llegan a nombre de algunas de las personas que 
integran estos organismos de fachada. 


La organización de fachada surgió como una necesidad 
de la lucha de los partidos marxistas. Temido, despresti- 
giado, resistido, el marxismo se disfraza con la careta del 
organismo cultural, celoso de la paz y de los derechos hu- 
manos, y sigue embaucando a los cándidos. Luego, este 
estilo fue imitado por los demás partidos en su estrategia 
política de dominación social. Se le consideró importante 
para la conquista del poder. De hecho. es un instrumento 
que aparentemente legitimiza la presencia del partido en el 
movimiento social. 
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Desgraciadamente, las organizaciones nacionales autén- 
ticamente representativas también funcionan a veces al igual 
que las organizaciones de fachada, cuando sus dirigentes 
se vinculan, por oportunismo, con este juego, seducidos por 
los beneficios materiales que les dispensa. Esos beneficios 
significan viajes, financiamientos especiales y otras gran- 
jerías. 


La lucha de bloques en la política internacional con- 
temporánea ha hecho que, frente a las organizaciones de 
fachada sostenidas por los soviéticos, surjan las apoyadas 
por los occidentales. Ambas son armas para la llamada 
“guerra fría”. 


Cuando se conoció el informe del Senado norteameri- 
cano sobre actividades encubiertas de la CIA en el exterior, 
se supo que su ayuda financiera se canalizaba a través de 
distintas organizaciones. Por ejemplo, dicha ayuda podía 
consistir en apoyar a los gremios portuarios y de transporte 
extranjeros, a fin de garantizar el libre tráfico comercial 
norteamericano en el mundo. Aunque obviamente no se 
dispone de informaciones oficiales soviéticas, fácil es com- 
prender que iguales objetivos de apoyo a su política mundial 
persiguen las organizaciones de fachada comunista, con el 
agravante de que ellas no se manifiestan con el carácter 
defensivo que se insinúa en el caso norteamericano, sino 
que, por el contrario, actúan con un afán netamente ofensi- 
vo y de expansionismo. 


El derecho de asociación constituye una garantía 
constitucional en una sociedad libre. La sociedad democrá- 
tica exige la existencia de organismos intermedios entre el 
hombre y el Estado. Dedicadas a finalidades propias de los 
intereses que representan, las organizaciones de fachada, 


54 


en cambio, son una desviación de la vida democrática. 
Ellas organizan a personas que tienen los mismos intereses 
sectoriales, pero para representar la voluntad del partido e 
instrumentalizarla. Normalmente confunden a la opinión 
pública y significan otro vicio de la democracia partidista. 


El mayor número de organizaciones de fachada se en- 
cuentra en el ámbito sindical. A través de éstas se puede 
controlar la actividad económica del país. Y su dominación 
puede fácilmente transformarse en influencia política. Le 
siguen en importancia las organizaciones estudiantiles, que 
permiten reclutar los cuadros de dirigentes de los partidos, 
y, por último, las de artistas e intelectuales, que permiten 
manipular la cultura como expresión de la ideología del 
partido. 


En los países subdesarrollados, con problemas graves 
de vivienda, adquieren un gran desarrollo las organizaciones 
de pobladores. Igualmente las de campesinos sin tierra. 
Ellas contribuyen a cuestionar el derecho, la propiedad y 
el orden público interno. Impulsan la ocupación de la pro- 
piedad privada. A su vez, los problemas de desempleo que 
se producen —debido a los ciclos económicos— son apro- 
vechados como enseña de lucha para organizar a los desocu- 
pados, planteando situaciones imposibles de satisfacer. 
Donde hay un problema que agitar, los partidos demuestran 
su capacidad organizativa, no para resolverlos, sino para 
aprovechar el momento social, creando hechos que puedan 
capitalizar políticamente. 


Los levantamientos permanentes de este tipo de enti- 
dades confunden a la opinión pública. Ella es manejada 
sistemáticamente, ya que no puede distinguir entre las 
entidades auténticas y las partidistas. El debate público 
se vicia totalmente. Y paulatinamente se convierte en ex- 
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presión de batalla partidista, hasta hacer imposible el diá- 
logo. Así, los pronunciamientos se transforman en enfren- 
tamientos. De este modo, la sociedad deja de ser un lugar 
de convivencia, para transformarse en un campo de batalla. 


Estos organismos mencionados reclutan a dirigentes 
sindicales. para tener de algún modo un respaldo cuantita- 
tivo de personas. Estos dirigentes, en rigor, no representan 
el pensamiento de sus afiliados, por cuanto fueron elegidos 
para otras funciones y no para constituir estos organismos. 
No obstante, allí aparecen a nombre de..., en circunstancias 
que están participando como personas individuales. Se 
prestan para este juego que otro grupo considera de bene- 
ficio político partidista. Al engaño involucrado en estas 
acciones, buscan otorgarle legitimidad, De ahí que usen 
la expresión de “política adecuada”. Es decir, en lugar de 
estar trabajando por sus ideales, se prestan para estos jue- 
gos y vicios de orden partidista, que les aporta algún bene- 
ficio particular. 


En este último tiempo hemos visto surgir una serie de 
estos organismos de fachada. 
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Capítulo IX 


CREYENTES Y PSEUDOCREYENTES 


Vivimos tiempos de crisis y dificultades. Pero con es- 
tos tan repetidos términos, crisis y dificultades, no me estoy 
limitando a la cuestión económica, sino que estoy hablan- 
do de una concepción más amplia. 


Algo que me preocupa profundamente es la crisis de 
fe que ha proliferado por todas partes. Dicha crisis de fe 
se viste con ropajes de “racionalismo”” a ultranza o, dicho 
de otro modo, aparece representada por apologías en pro 
de un “cientificismo” que, muchas veces, no es más que 
una pseudo fe disfrazada. 


Podemos percibir fácilmente un desprecio por el 
hombre creyente. Un desprecio por la religión y el camino 
de la verdadera creencia. Se invoca a las ciencias con un 
carácter “omnisciente”, sin reconocer los límites de la 
razón. Nada más claro hay, al respecto, que cuando fija- 
mos nuestra atención en las ciencias sociales, pues ahí 
en no pocas ocasiones, Observamos una gran cantidad de 
juicios de valor, que subyacen en el trasfondo de sus obje- 
tivos. Y aquello es tan inevitable como legítimo. Pero no 
es legítimo, y menos científico, pretender transformar en 
verdad aquello que es un mero juicio de valor. Se olvida 
que existe, en toda búsqueda humana, ciertas cuestiones 
que trascienden la razón y que son asuntos de fe. 
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El pensamiento marxista es una derivación de un *““ra- 
cionalismo”” a ultranza. Ataca a la fe y combate a la reli- 
zión, a la que Lenin llamó “opio del pueblo”. La religión 
es esencialmente contraria al marxismo. Para esta pseudo 
fe, que es el marxismo, el hombre finaliza y se consume 
dentro del hombre mismo. Más allá del hombre no hay 
nada más, ya que éste sería una mera modalidad de la 
transformación de la materia. 


Nada hay, por lo tanto, más contrario para un hombre 
-reyente que el pensamiento marxista. Ni aún considerando 
que, en la contingencia, pueda darse alguna convergencia 
circunstancial, derivada de la necesidad de que el hombre 
resuelva sus problemas materiales. Aún así, para un cre- 
vente debe quedar siempre claramente establecido que el 
objetivo del comunismo es muy distinto al suyo. Y que la 

ircunstancia de perseguir la resolución de alguna necesidad 

inmaterial, en verdad dista mucho de ser una -oincidencia 
tundamentail. El creyente tiene la necesidad de saber dife- 
cenciar quien es aquel aliado eventual que, an «definitiva, 
persigue la aniquilación de la fe de la trascendencia del 
spíritu sobre la materia— como objetivo rinal 


fengo la firme convicción de que ser creyente eleva 

y dignifica al hombre. Y no me estoy refiriendo solo a ser 

reyente <ñ mi propia fe catolica. Lo importante es tener 

e sn que caiste Dios, que el espiritu sobrevive a la materia 

quce es inmortal. El camino del creyente incluye Y ESO 

2 ło iundamental— cualquier le icligiosa. Puede ser 14 
¿zaridad, cualquiera la via que lo conduzca a Dios 


Por otra parte, siempre me ha parecido trágica la con- 
tusión que puede originarse entre lo gue es ciencia y lo que 
s creencia. lengo la impresión de que esa contusin == la 
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que genera desorientación entre los que han elegido el 
camino de la fe como vocación de trabajo. “Dad a Dios 
lo que es de Dios y al César lo que es del César”, son pala- 
bras que, hoy, tienen una importancia enorme, ya que de 
algún modo puntualizan el límite real, no ficticio, entre 
las cosas materiales y las del espíritu. Son palabras que, 
además, expresan y reconocen la existencia de dos mundos 
que no deben confundirse: el mundo de la religión y el 
mundo de la política. 


Considero oportuno recordar las sabias palabras de 
S.S. el Papa León XIII (*), quien, cuando define los peligros 


del socialismo, dice: *... la peste mortal que serpea por los 
miembros íntimos del cuerpo social y amenaza conducirlo 
a un extremo peligroso...”, y más adelante exhorta: *“...Po- 


ned, además, sumo cuidado en que los bijos de la Iglesia 
Católica no den su nombre ni bagan favor alguno a la de- 
testable secta; antes, al contrario, con egregias acciones 
y con actitud siempre digna y laudable, hagamos sentir 
cuán próspera y feliz sería la sociedad, si en todas sus clases 
resplandecieran las obras virtuosas y santas”. 


¡Qué bueno sería que esta santa sabiduría siempre 
ilaminara nuestras almas! 


ée) Encíclica “Quod Apostolici muneris”, 28.,X11.1878. (Contra el Socialis- 
mo y Comunismo). 
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Capítulo X 


LAS PROMESAS Y LA BUSQUEDA 
DE SOLUCIONES 
POR PARTE DE LA CIUDADANIA 


Siempre nos ha llamado la atención todo el cúmulo 
de buenas nuevas que los políticos ofrecen al pueblo, cuan- 
do están compitiendo en la carrera por el poder. 


En esas circunstancias, presentan programas teóri- 
cos, con metas de suyo inalcanzables. No obstante, éstas 
tienden a representar la satisfacción de necesidades y an- 
helos de la población. De ahí que los políticos no se deten- 
gan en cuanto a insinuar beneficios. Cualquier área de la 
actividad nacional les es útil para sus propósitos proselitistas. 


Cada acto electoral está precedido por una serie de 
ofrecimientos en los discursos o en cualquier otra forma 
de difusión. En ellos se sugieren granjerías concretas para 
algunos y promesas para otros. 


Sin embargo, una vez en el poder, el asunto cambia 
radicalmente. Como se han excedido maliciosamente en 
sus ofrecimientos, se ven imposibilitados de cumplir lo 
prometido. Y como consecuencia de su incapacidad para 
cumplir, producen un nuevo desencanto en la población. 
Máxime si el ciudadano está confiado en que sus proble- 
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mas de pequeño grupo debe solucionárselo el Estado. Así 
ha transcurrido la historia de Chile. De desencanto en 
desencanto. Culminó este fenómeno con la elección del 
segundo período del General Ibáñez. Esa vez, la población 
empezó a buscar un líder que no estuviese contaminado 
por la politiquería. No dejó de ser vano este intento, por 
cuanto, debido a la configuración del sistema político, se 
tuvo que recurrir, finalmente, al apoyo político... 


Pero, más allá de estas consideraciones de índole his- 
tórica, deberíamos preguntarnos: ¿Por qué el ciudadano 
tiende a creer tantas promesas? ¿Qué lo impulsa a dejarse 
llevar por tanta demagogia? 


Al parecer, son dos las causales fundamentales que, 
en el časo chileno, explicarían este fenómeno. 


Una sería la actitud peticionaria de una minoría in- 
genua. Y la otra, la búsqueda de las soluciones a sus pro- 
blemas por el Estado, y no por el esfuerzo personal. 


A lo largo de nuestra historia, el quehacer público fue 
estimulando, cada vez con mayor énfasis, el papel del Es- 
tado como *'solucionador” de problemas. Los programas 
políticos sugerían la solución mágica de todas las dificul- 
tades, sembrando esperanzas en la población. Así, inadver- 
tidamente, se fue transformando una minoría de chilenos 
en peticionarios. Nunca se asentó la responsabilidad en el 
esfuerzo de los ciudadanos, sino que en el Estado. Era el 
Estado el que debía acudir para resolver los problemas 
individuales o de pequeños grupos. Esto sucedió a todo 
nivel en el acontecer nacional. 
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Por otro lado, los partidos de oposición al Gobierno 
dedicaban todos sus esfuerzos a exponer los problemas 
que hubiera, para así hacer suyas las necesidades de la 
población. Y si estos problemas no existían, se inventaban 
nuevas necesidades. Lo importante era presentarse, a los 
ojos de la ciudadanía, como los poseedores de las “solu- 
ciones” a los problemas nacionales. 


Así, la ciudadanía se fue haciendo cada vez más pasi- 
va, esperando que el Estado viniera en su auxilio, en cada 
oportunidad que así lo demandaban sus necesidades. 


Este sistema hizo de cada ciudadano de este grupo 
minoritario un eterno peticionario, el que sólo exigía de- 
rechos y soluciones del Estado. El esfuerzo personal fue 
dejado de lado. 


Como secuela de este proceso, se fue creando concien- 
cia de que “la solución” a pequeños y grandes problemas 
era responsabilidad del Estado y no del individuo. El ciu- 
dadano esperó que la solución a las dificultades viniese 
desde fuera de sí mismo. Se desligaba con eso del compro- 
miso que tiene frente a su propio devenir histórico. Así, 
aparece la segunda actitud de que hablábamos al comienzo. 
Es, entonces, una actitud de credibilidad *a priori” de la 
promesa demagógica. Igualmente, en este caso, el individuo 
espera una solución desde fuera de él, colocándose en una 
abúlica y receptiva pasividad. 


En tales circunstancias, un importante conglomerado 
ciudadano piensa que todos los males que sufre se remedia- 
rán si sube al poder un determinado partido político. Par- 
tido que ya se ha encargado de proclamar “la solución”” 
de las necesidades de la población. Por eso, ciertos partidos 
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—cuando pierden el poder y pasan a la oposición— no reco- 
nocen nada positivo del Gobierno de la eventualidad, sólo 
ellos tienen la panacea que cura todos los males. Así, la 
conducta de un cierto sector de la ciudadanía se mueve 
en péndulo, esperanzada en soluciones ajenas a sus propias 
acciones. 


En no pocas ocasiones, lo que promete la politiquería 
es una solución que la ciencia rechaza por no viable, cues- 
tión que no importa mucho si la meta es la obtención del 
poder. Poco interesa si el lenguaje utilizado es ambiguo, 
escasamente claro, con planes impracticables, pero que pue- 
de sonar atrayente para la masa que se mueve en péndulo. 


Importante es, entonces, desterrar de nuestras costum- 
bres la actitud pasiva de pensar que la solución a los pro- 
blemas está fuera del individuo. Se debe terminar con los 
planes ambiciosos y no viables. Sólo así finalizará la explo- 
tación politiquera de las necesidades del pueblo. Toco con 
esto, finalmente, una cuestión de tipo moral, que se rela- 
ciona con el acto de prometer a sabiendas que no se va a 
cumplir. Tal actitud no puede ser aceptada por quienes 
han recibido una formación militar. Esta es, entre otras, 
una gran diferencia que nos escinde de la politiquería, la 
que, detrás de aparentes principios, se mueve en un contex- 
to amoral, que permite hacer promesas con mala fe. 
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Capítulo XI 


SOBRE EL USO DEL CONCEPTO DE 
“DEMOCRACIA” EN EL PARTIDISMO 


Es curioso observar cómo la politiquería hace suyo 
el concepto democracia. 


Para algunos, democracia es lo que hoy acontece en 
Polonia o en la Unión Soviética, en donde una pequeñí- 
sima minoría eligió quién guiará el destino político de 
más de 200 millones de personas. 


Para otros, democracia es una entidad indefinida, la 
que no son capaces de describir, pero sí queda muy claro, 
por sus expresiones, el ferviente deseo de volver a ciertas 
cúpulas de poder, en donde unos pocos deciden el destino 
de una mayoría. ¿Cuál es la razón por la que rechazan que 
los cuerpos intermedios, libres de injerencia partidaria, 
participen y decidan? ¿Por qué encuentran limitadas estas 
acciones? ¿Qué transparencia tenían en el pasado reunio- 
nes de unos cuantos, para firmar ciertos acuerdos o Estatu- 
tos por la seguridad de todo el país? Por lo demás, gracias a 
esos procedimientos se llegó al caos que vivió Chile en 1973. 
Sin embargo, insisten en hablar de consenso. ¿De qué con- 
senso hablan? ¿Del consenso de quienes conforman las 
conocidas cúpulas de poder? 
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La democracia no empieza ni se fundamenta en la 
palabrería hueca. Por eso este Gobierno jamás ha rechaza- 
do, ni rechazará, las proposiciones que tengan como norte 
el bien común. En cambio, lo hará decididamente con las 
peticiones demagógicas, cuyo fin tiene por objetivo el 
beneficiar a pequeños grupos, en desmedro de una mayoría. 


La democracia partidista —para otros— es un concepto 
que arregla todos los males, sean éstos económicos. educa- 
cionales, de salud, etc. 


Pregunto: ¿Cuántas poblaciones se erradicaron en el 
pasado? Muy por el contrario: se hizo uso y abuso político 
de las personas más necesitadas. Indigna verdaderamente 
que hoy clamen por los pobres aquellos que, en su oportu- 
nidad, nada intentaron hacer por ellos. Y si algo hicieron. 
fue ir a pedirles su voto para después abandonarlos. 


Este país no puede volver a las antiguas pautas de la 
politiquería. Algunos, en un afán del más increíble prose- 
litismo político, añoran trabajar con socialistas y comunis- 
tas. ¿Es que no son suficientes las experiencias ocurridas 
en Nicaragua, El Salvador, Polonia o Afganistán? 


Democracia no es, en verdad, un sistema que permite 
llegar a pactos a espaldas de la ciudadanía, pues eso no es 
participación. 


Democracia no es, en verdad, un sistema que permite 
faltarle el respeto a la carrera funcionaria, para subir posi- 
ciones a quienes son militantes, pues eso es sectarismo. 


Democracia no es, en verdad, un sistema que permite 
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su propia destrucción cuando aloja en su seno a quienes, 
precisamente no creen en ella, pues eso es traición. 


Democracia no es, en verdad, un sistema que permite 
los viajes al exterior de algunos para denigrar a su Patria 
o para pedir sanciones económicas contra ella. Eso sólo es 
demagogia, oportunismo y politiquería. 


Por todo esto es que hemos querido buscar un camino 
hacia un nuevo concepto del quehacer público, el que debe 
implicar sacrificios y honestidad, no sólo en apariencias, 
Creo, sinceramente, que con una real participación de los 
cuerpos intermedios, comunales y vecinales, nos acercare- 
mos a una representación más real del hombre en el sistema. 
Reconozco que éste es un trago amargo para quienes quie- 
ran reeditar las antiguas cúpulas de poder. Y sobre todo 
para los que pretenden repartirse entre unos pocos las 
granjerías que tanto echan de menos. 


¡Cuántas veces desde este Gobierno hemos llamado a 
colaborar! Pero, para que lo hagan desinteresadamente, 
sin exigencias de nombrar a fulano o zutano o entregándo- 
les áreas administrativas de Gobierno. Desgraciadamente, 
sólo así entienden la colaboración; es decir, con pagos de 
cuotas de “pegas”. Sin embargo, como lo he señalado, han 
existido muchos militantes de partidos que han aportado 
y están entregando su voluntad de trabajo, esfuerzo y sa- 
crificio. Esto no lo entienden los politiqueros, pues sólo 
comprenden el privilegio de pertenecer a la oligarquía diri- 
gentes. 
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Capítulo XII 


DISCIPLINA Y ORDEN 


En numerosas oportunidades me he referido a las des- 
viaciones del partidismo, hecho que llevó al país al caos 
que culminó en el año 1973. 


A diferencia del caos y de la desorganización que pro- 
mueve el marxismo —como camino para llegar al poder—, 
creemos que toda estructura social que pretenda ser sóli- 
da, sana y perdurable, debe hacer suyas las ideas de respeto 
al orden y a la disciplina. 


Es necesario entender por disciplina el principio bá- 
sico de respeto a la jerarquía. Y, como consecuencia, la 
obediencia de los gobernados a los gobernantes. Es, en 
otras palabras, el necesario cumplimiento de las leyes y 
disposiciones, que son las que, finalmente, regulan a toda 
comunidad sana y empeñada en el desarrollo. 


Todo esto sin que signifique una sujeción ciega y sor- 
da, porque, en el más amplio sentido de la palabra, el 
concepto de disciplina encierra la posibilidad de discusión, 
comprensión y finalmente la aceptación de una funcionali- 
dad orgánica. Pero esto tampoco significa un cuestiona- 
miento constante —casi compulsivo— de lo que es la orga- 
nización y sus particularidades. 
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La disciplina lleva a cumplir plenamente el ordena- 
miento que el hombre se ha dado en la sociedad o en cada 
institución de servicio público o privado. El sujeto que con- 
tinuamente cuestiona, y más que eso, permanentemente 
está buscando justificaciones para su malsana rebeldía, 
está incapacitado para sujetarse a cualquier estructura. Ha- 
cerlo lo resiente. Y lo lleva a tratar de darle un tinte moral 
a su inauténtica rebeldía, aunque para ello tenga que recu- 
rrir a afirmaciones vagas, tales como: “hay que cambiar 
las estructuras”, etc.; no tiene claro el objetivo del cambio 
que proclama; empero, igual desea destruir, pues lo que él 
no acepta es el orden establecido. De ahí su ceguera y 
su andar desprovisto de sentido y racionalidad. Más fácil 
es en el hombre dejarse llevar por sus apetitos que controlar- 
los. Y ahí se nublan los límites entre lo que es orden y lo 
que es caos. 


La naturaleza nos enseña que es necesario un orden 
y una jerarquía básicos. Los planetas observan un orden 
invariable, el que permite una perfecta funcionalidad de 
toda la estructura cósmica, que es obra divina. En otras 
palabras, es el Creador quien nos pone enfrente a una reali- 
dad de equilibrio, orden y autoridad. Y nos muestra el 
peso enorme de su creación y de su belleza. Pues es bello 
sólo lo que posee un ordenamiento. Es bello aquello que 
tiene relación con una armonía, que origina funciones li- 
mitadas. Y esas funciones se llaman jerarquías. 


El respeto por el orden no significa inmovilismo. 
Creo que es necesario respetar la evolución natural de toda 
sociedad, como así de sus instituciones. Pero ello dentro 
de cauces de ordenamiento y respeto. 


Así, por ejemplo, el Ejército ha experimentado cam- 
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bios sustanciales debido al desarrollo tecnológico. Pero 
estos cambios se han hecho dentro de márgenes claramente 
definidos. Lo mismo debe acontecer con los cambios so- 
ciales. 


Es lícito, entonces, que los gobernantes busquen nue- 
vas rutas para enfrentar el desafío tecnológico, pero éstas 
no se encontrarán en la anarquía, el terrorismo o en un 
ideologismo estéril. Básicamente están en el compromiso 
individual y en la capacidad creativa de los pueblos. 


En el respeto por lo que es nuestra evolución histó- 
rica están las simientes que nos pueden enfrentar a los cam- 
bios en un ambiente de orden y disciplina. 


No pocos ejemplos palpables de los cambios sin res- 
peto por el orden natural, se muestran cada día en las ac- 
ciones desenfrenadas e irracionales del hombre frente a la 
destrucción del orden ecológico. Es por ello, por ejemplo, 
que en nuestro esfuerzo integrador y de búsqueda de nue- 
vas fuentes naturales, se ha ido abriendo la Carretera Aus- 
tral, considerando la riqueza natural de esa zona y hacien- 
do esta labor en forma vertebrada y racional. 


El orden y la disciplina son componentes esenciales 
de toda comunidad humana sin quebrantos. 
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Capítulo XII 


LA POLITIQUERIA Y LA VERDAD 


La politiquería termina haciendo de la mentira y del 
engaño una actitud natural y propia de su acción. Para 
quienes poseemos y operamos dentro de un marco ético 
diferente, no podemos comprender que no se enfrente a la 
verdad o, al menos, no se tengan actitudes compatibles 
con una búsqueda honesta de ella. Diferente es la acción 
de quien, equivocadamente, cree estar en el mundo de la 
verdad, pero es honesto, porque sabe que no se maneja con 
el engaño. 


Tanto se tergiversan las cosas en la búsqueda proseli- 
tista, que termina haciéndose de esta actitud un acto que les 
es natural y casi virtuoso. Y lo que es peor, sus protagonistas 
se involucran de tal modo con ello, que cuando el especta- 
dor inadvertido los escucha, les ve aparecer como posee- 
dores de la verdad y la razón. 


Más que eso, la politiquería se apropia de esta verdad 
que no es, o hace de lo que es falso, verdadero, o una ver- 
dad entre comillas. Pero la naturaleza de los hombres es 
más sabia que su percepción aparente y, de algún modo, 
la ciudadanía termina, finalmente, por darse cuenta de que 
no se les estaba refiriendo una cuestión real y, más que eso, 
ni siquiera existía el menor intento de hacerlo. 
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Recordemos cómo se tergiversaban los acontecimientos 
cuando una entidad política perdía una elección. Ahí se 
manifiesta claramente su vocación de no manejarse con la 
verdad. No es raro ver al candidato perdedor feliz, porque 
se considera un ganador. Para ello echa mano a cualquier 
argucia. En las elecciones nadie perdía: todos se proclama- 
ban, de alguna manera, vencedores. “Esta es una zona en 
la que antes habíamos sacado menos votos...” o “el partido 
se ha consolidado”, decía. Estas y otras actitudes más pa- 
recen una comedia de equivocaciones que un hecho real. 
Y no tendrían verdadera importancia, si no se tratase que 
se está jugando con el porvenir de la Patria. Y más que eso, 
con la honestidad natural del pueblo de Chile. 


Sin embargo, a este personaje que con impudicia re- 
futa un hecho irrefutable, lo observa Ud. lleno de “princi- 
pios” y palabrerías, tras lo cual esconde actitudes cuya 
intencionalidad no llevan precisamente el sello de la bús- 
queda del bien común. 


De hecho hace de la farsa el sino de su existencia. 
Rechaza compromisos y diálogos públicamente. Pero, en 
secreto, se mueve, planifica, toma acuerdos y decisiones 
que contradicen abiertamente lo expresado en público. 
Transa cualquier cosa, en la medida que sienta que ello 
constituye un eslabón importante para su partido o prove- 
cho personal. En realidad, ha perdido de vista, de manera 
absoluta, los objetivos superiores del Estado y de la Patria. 
Todo el asunto se reduce, para él, en una búsqueda electo- 
ral. Y para ello realiza lo necesario para guardar las apa- 
riencias. Su mundo vivencial se reduce considerablemente. 
Está sujeto a cualquier compromiso que represente man- 
tener un sistema que le resulte conveniente. Es un mundo 
contingente, concreto, apegado a lo inmediato. Ni siquiera 
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cuando la Patria está en peligro su actitud cambia. El pien- 
sa que para todo hay una solución de partidos. De “diálo- 
gos” nebulosos, sin siquiera atisbar que quizás esos mismos 
con los cuales busca “dialogar”, lo único que desean es 
aniquilar el sistema que él tan malamente defiende. Y 
que, de momento, sus interlocutores lo hacen por una mera 
cuestión estratégica. 


El ejemplo más claro de esta falta de manejo con la 
verdad lo constituye el famoso estatuto de garantías, que 
se firmó en el pasado entre partidos políticos. Estatuto 
que una de las partes no estaba dispuesto a cumplir. Y así 
fue taxativamente señalado a posteriori, por la más alta 
autoridad de aquella época, en una entrevista que le hiciera 
un periodista “ideológico”. El Gobierno de la Unidad 
Popular aceptó firmarlo sólo porque “estratégicamente 
convenía hacerlo”. Pero sin la más mínima intención de 
respetarlo. Unos tenían conciencia de que el Estatuto era 
letra muerta; los otros, a lo menos, consideraron que la 
medida era acertada para el “momento político”. 


No les importó pactar o transar. Lo hicieron final- 
mente por razones “políticas”. Curiosa forma de acción 
de la conducta partidista. Nos cabe preguntarnos: ¿quié- 
nes pensaban engañar a quiénes? En realidad, las intencio- 
nalidades quedaron finalmente sepultadas por el compor- 
tamiento de la Unidad Popular. Lo curioso es que, ahora, 
algunos de estos mismos engañados aparecen en escena 
aliándose con quienes antes los engañaron. ¿Qué piensa 
Ud. de esto? 
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Capítulo XIV 


LA POLITIQUERIA Y LA CRITICA 


La politiquería, en estricto rigor, no critica, sino que 
sólo trata de destruir o denigrar de todo aquello que el 
opositor esté haciendo. No importa que lo que se esté ha- 
ciendo sea beneficioso para una mayoría: sólo interesa 
descubrir las deficiencias, magnificarlas y oponerse. Curio- 
samente, las medidas que hoy algunos critican, cuando 
ellos llegan al Gobierno, son las que toman primero. 


Estas conductas de la oposición por la oposición y 
de crítica absurda este Gobierno no las concibe, pues no 
es una actitud moral, A ello son sensibles los más enfermos 
de politiquería, porque se sienten coartados. Pero no es el 
Gobierno quien los coarta, sino el medio social, que ya no 
simpatiza con sus actitudes. Es así como su frustración la 
traducen en quejas, diciendo, en el presente, que no se 
aceptan las críticas y que se les han cerrado las puertas a 
sus Opiniones. Nuevamente parecen ser ciegos y sordos a 
la realidad. Según algunas revistas o algunas radios, en este 
país no se hace nada bueno. Todo lo que hacemos está 
malo. Y lo está porque simplemente lo hacemos nosotros, 
que no somos profesionales de la política. 


¡Qué diferencia existe cuando uno tiene la oportuni- 
dad de visitar una población! Allí el poblador plantea sus 
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problemas, o critica si algo no está funcionando. Y lo hace 
adecuadamente. Lo hace con una actitud de quien quiere 
mejorar el servicio o la situación en cuestión, en un afán 
auténtico porque las cosas salgan mejor. Lo hace —en defi- 
nitiva— con altura de miras. 


Esos señores deberían ir allí a aprender lo que es una 
crítica ética. La de ese poblador de que hablo, es una crí- 
tica bien intencionada. Existe en él un auténtico deseo 
constructivo. Efectivamente su propósito es mejorar aquello 
que critica, pues eso irá en beneficio de su gente. No hay en 
su actitud un afán de tergiversar la realidad, ya que su fin 
es claro y con él no pretende engañar a nadie. 


En cambio los politiqueros, en su afán pseudo críti- 
co, son capaces de recurrir a cualquier subterfugio. No 
les importa crear falsas expectativas. Lo importante es en- 
contrar medios que aparezcan éticos frente a la opinión 
pública. Esto último es importante. La crítica la hacen 
aparecer “moral”. No importa si para ello deben torcerle 
la nariz a la verdad. Lo esencial es que se vea como “alta- 
mente moral”. El país no les interesa, sólo les interesa la 
actitud política de “crítica” para así crear expectativas 
que pudiesen servir para conseguir votos. Esa es la meta. 
El camino que se siga para tal efecto no importa. Cualquier 
medio es lícito para quien tiene como metas el respaldo 
electorero a cualquier precio. El camino más fácil es el 
“criticar”. Y criticar a diestra y siniestra cualquier acto 
de gobierno. Esto sin abrirse a la posibilidad de examinar. 
en alguna medida, las dos caras que siempre tiene cual- 
quier acción emprendida. Siempre se busca activamente lo 
negativo. 


El sentido que para ellos tiene la crítica dista, en defi- 
nitiva, de todo apego a lo verdadero. 
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Capítulo XV 


SOBRE EL USO DEL TERMINO CONSENSO 
O MAYORIA 


Quizá si éste sea, en la actualidad, uno de los términos 
más utilizados por la politiquería. En algunas ocasiones es 
patético escuchar a algunos desconocidos adjudicándose 
el papel de representantes de la mayoría. 


Parodiando al peor de los comediantes, pontifican 
** .. porque hoy no cabe duda, existe consenso en...” 


Aun cuando podemos caer en una situación muy con- 
creta, lo hago con el fin de que mis opiniones queden su- 
ficientemente esclarecidas. No hace mucho, algunos cóm- 
plices del extremismo internacional pedían la supresión 
de los organismos de Seguridad, Organismos que han ido 
controlando a los que, sin Dios ni Ley, asaltan bancos, 
asesinan inocentes, matan o dejan lisiados a niños de nuestra 
Patria. Algunos de estos delincuentes han sido castigados 
por voluntad superior. En efecto, ya en más de alguna oca- 
sión, han sido víctimas de sus propios artefactos explo- 
sivos. Ahora bien, cuando sus defensores solicitan la supre- 
sión de los organismos de Seguridad, porque es “consenso 
nacional”, me gustaría preguntarles: ¿si hubiese sido un hijo 
suyo la víctima de un atentado, me pediría que no persi- 
puiéramos a esos desalmados? 
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¡Pero no! Con eso creen estar actuando con probidad. 
Lo que más llama la atención es el desenfado con que se 
autoimponen la representatividad de un pensamiento social. 
Ni siquiera se sonrojan de su impudicia. Mientras más pon- 
tifican, más desconectados están del pensamiento de la ma- 
yoría. No obstante ello, con qué soltura hablan y hablan 
en pro de una idea en la que sólo convergen algunos soli- 
tarios. 


Otra; cosa curiosa es que siempre están en situación 
de decir que representan una mayoría. Para qué reiterar lo 
que acontece con algunos “sindicalistas” demagogos. Es- 
tos tienen el respaldo de “todos” los trabajadores o repre- 
sentan cantidades que sólo están en sus fantasías. 


Con este fin, crean organismos de apariencias. Compo- 
nen el grupo tal o cual, al que se le adjudica una sigla. 
Con ello pretenden impresionar al incauto poco informado. 


Existen personajes que siempre están en alguna de 
estas agrupaciones de fachada. Presiden estos organismos, 
algunos de los cuales ni siquiera tienen vigencia legal, salvo 
la que les da el partido disuelto, tras bastidores. 


Existen personajes que siempre están respaldados por 
estas organizaciones de papel. Es la forma que se tiene para 
obtener “representatividad”. Hablan a nombre de... o re- 
presentan al grupo de estudios tal o cual, que sólo existe, 
como tal, en la ensoñación de sus protagonistas. 


Si se les preguntara quiénes componen su grupo, se 
verían en serios aprietos para responder. 
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Pero la situación llega a lo serio y trágico cuando mu- 
chas de estas organizaciones son financiadas con dinero 
extranjero. Por suerte estos malos chilenos que venden su 
conciencia son una minoría, Muchos colaboran en estas 
agrupaciones sin saber para quiénes, realmente, trabajan. 
Lo que les interesa es lo que reciben al final de mes, o lo 
que les pagan por “estudios” específicos. 
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Capítulo XVI 


LIBERTAD VERSUS LIBERTINAJE 


La libertad se ha definido como la facultad del hombre 
para obrar de una u otra manera, O simplemente, de abs- 
tenerse. El concepto de libertad se basa esencialmente en 
que el hombre es responsable de sus actos. El libertinaje 
es, en cambio, el desenfreno en las acciones; es decir, el 
entregarse desordenadamente a vicios o defectos. 


Si bien la mayoría de los individuos tiene claro lo que 
es ser libre, ello resulta difícil de comprender en algunos 
sistemas sociales. 


Para nosotros es problemático concebir la posibilidad 
de un sindicalismo en una estructura social que sólo permite 
el partido único de Gobierno, o bien, cuando es necesario 
solicitar permiso para poder trasladarse de una ciudad a 
otra. Sin embargo, para los marxistas este estado de cosas 
es, oficialmente, “ser libre”. ¡Curiosa contradicción! Es 
como aquel político que decía;*“ yo creo en la democracia 
cuando yo tengo el poder”. Pero no se trata aquí de definir 
lo que es o puede ser la libertad dentro de las diferentes 
concepciones ideológicas, sino de analizar cómo, en nuestro 
país, fue tergiversándose el término libertad. 


El partidismo generó, en nuestro país, un grado de 
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desquiciamiento que en 1973 llegó a ser intolerable. Culmi- 
nó, en ese año, un proceso que venía gestándose con ante- 
rioridad. Proceso en el que, paulatinamente, fue haciéndose 
confuso el término libertad, al extremo de no distinguirse 
ya su límite con el libertinaje. 


Esta confusión alteró todos los aspectos de la vida 
nacional. 


Sin embargo, si bien la estructura política se manejaba 
en el más absoluto libertinaje, el cuerpo social reaccionó, 
rechazando esta actitud amoral y peligrosísima para el país. 


Así como el contexto social se mantuvo indemne y 
contrario a este libertinaje, quienes transitaban por este 
modelo —es decir, los profesionales de la política— fueron 
acostumbrándose e hicieron suyo ese modo de conducta. 


Al acostumbrarse a ser los “representantes del pueblo”, 
los procederes de esas personas no tuvieron límites ni reparos. 
Se permitían privilegios que al resto de los ciudadanos les 
estaban vedados. Podía, en efecto, caminar dentro y fuera 
de la ley. Si el obstáculo para sus manejos no podía ser 
modificado, se encontraba el artilugio para sortearlo. Al- 
gunos llegaron a establecer como una verdad indiscutible 
que “autoridad que no abusa, pierde su prestigio”. 


Ese sistema llegó a “legalizarse”” bajo la denominación 
de “resquicios legales”. Esta fue la forma más exacta de 
graficar lo que puede ser el tránsito por el libertinaje. 


Al hacer legítimo el camino de los “resquicios legales”, 
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se estableció, como quizás nunca antes en la historia de 
Chile, el moverse fuera de la ley. 


Jamás, con anterioridad a esos años de fragor partidis- 
ta, se había tenido tan poco respeto por el ordenamiento 
jurídico. Ciertamente, vivimos la trágica experiencia que 
implicaba la transformación de lo ilegal —o prácticamente 
delictivo— en algo respetable. 


El espíritu o la intencionalidad del uso de los resqui- 
cios legales era el de caminar al margen de la legalidad. 
Significaba, en verdad, traspasarla, ya que la consideraban 
un obstáculo para sus fines. 


En 1973, el Poder Judicial manifestó, en reiteradas 
oportunidades, que el Gobierno no respetaba la juridicidad. 
Y no la respetaba deliberadamente. Es posible en un instan- 
te equivocar el camino legal; pero hacerlo por manejo tor- 
cido en la interpretación de los preceptos, es diferente. Y, 
sobre todo, cuando se hace como acto consciente y plena- 
mente intencionado. 


Durante tanto tiempo caminaron por el sendero del 
libertinaje, que se acostumbraron a él. Hoy, que se tienen 
normas precisas, dentro de un ordenamiento perfectamente 
delineado, no dejan de sentirse coartados y, más aún, 
apremiados. 


A algunos —los menos— hasta se les olvidó lo que es 
trabajar en las profesiones que un día estudiaron. Realmente 
se sienten incapacitados para retomar sus antiguos trabajos. 
No me cabe duda - por lo que he visto— de que el deseo de 
volver al pasado, más que una necesidad política, la sienten 
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como una necesidad existencial. Por eso llegan al extremo 
de aliarse —posponiendo para ello ideales y principios por 
los que dicen haber luchado toda su vida— con los mismos 
que después no dudarían un segundo en aniquilar. 


Ahora bien, así como podemos afirmar que el liberti- 
naje culminó en 1973, éste era un proceso —como ya se ha 
dicho— que se venía gestando desde hacía años. Y no sólo 
me refiero al libertinaje político, sino al que se hacía a tra- 
vés de las instancias del poder. 


Bástenos recordar que el Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria —MIR— nació mucho antes del Gobierno 
de la Unidad Popular. 


Por otro lado, es importante también dejar constan- 
cía que muchos de estos personeros que se acostumbraron a 
tener privilegios, en razón a su fuero parlamentario, no 
saben adaptarse al medio que es común para cualquier 
ciudadano. No saben trabajar dentro de normas de esfuerzo 
y disciplina. Y menos cumplir cabalmente con sus obliga- 
ciones. Sólo conocen de las reuniones de palabrería insubs- 
tancial y dogmática. No saben tampoco tener tiempo libre. 
Tanto han llenado su vida con reuniones, que han perdido 
la facultad de tener vida interior. 


Su preocupación central consiste en crear organismos 
que les permitan hacer noticia. Que les sirvan para hacer 
declaraciones o peticiones absurdas. Sólo así sienten que 
viven, pues parece que únicamen > lo hicieran cuando apa- 
recen en los medios de comunica-ión. Un médico de uno 
de esos partidos me dijo en una oportunidad: “La política 
es como la morfina para un drogadicto”. ¡Y por Dios 
que le encuentro razón, al observar hoy a estos señores 
que se sienten fuera del tiempo...! 
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Capítulo XVII 


LA POLITIQUERIA Y 
LA ACTITUD DE... “REBAÑO” 


Dentro de las curiosidades que tiene el comporta- 
miento partidista, existe uno que me ha sido difícil de de- 
finir. Finalmente me he decidido por el término “rebaño”, 
que me parece el que mejor retrata esta actitud. 


Cuando se produce una noticia, que de algún modo 
suscite el foco de atención público, aparece el protagonista 
rodeado de un verdadero estado mayor. Le acompañan 
en la foto personas que se van ubicando, sucesivamente, 
dentro de un escalafón de importancia. Aparece, junto al 
personaje de la noticia, una primera línea que podríamos 
denominar de *los connotados” que se apretujan para tra- 
tar de salir todos en la foto. Una segunda línea, los “aspi- 
rantes”, que esperan su turno político. Y una tercera línea, 
que definiremos como los “eternos segundones””. Aquellos 
esperan, pacientemente, su turno, por si se produce algún 
hueco y puedan *‘meterse” entre los importantes. 


En ese contexto, los individuos dejan de valer por 
sí solos. Valen en la medida que aparecen junto a otros, 
con los otros y en una determinada circunstancia y opor- 
tunidad,. 
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En razón de lo que es su propia existencia, no tendrian 
por qué estar ahí. Sin embargo, son los primeros que llegan 
a colocarse. para salir en la noticia. Existe una expresión 
que se usa vulgarmente, pero que los define con claridad y 
en plenitud. Son, en efecto, los “piérdete una de la noticia 
política”. 


Cuando se les pregunta qué hacen allí, responden 
automáticamente, con todo el sentido literal de la expre- 
sión: “estoy aquí por solidaridad con el compañero”. 
Curiosa forma de entender la solidaridad. Es decir, empu- 
jando y forcejeando por salir fotografiado. Nunca es una 
solidaridad anónima, desinteresada o de auténtico espíritu 
solidario. Es una “solidaridad” intencionada y condicionada 
por un fin que prefiero que el lector interprete. 


En realidad, nadie puede estar en contra de un acto 
solidario. El problema estriba en que sus conductas no 
tienen nada de cabal y propio de este tipo de adhesión. 
Se llega al ridículo y a la caricatura, cuando muchas veces 
nos percatamos que no tienen claro por qué están ahí 
presentes. De allí que respondan con ambigúedades cuando 
son interrogados. 


De este modo, inadvertidamente. nos encontramos 
con otra de las lacras de la politiquería, a saber: el uso pu- 
blicitario de cualquier circunstancia en beneficio de la ima- 
gen personal. Por ello es que algunos atesoran estas instan- 
táneas. Y, en ciertos países, hasta llegan a alterar fotos, 
para aparecer en circunstancias que, para los fines polí- 
ticos y de imagen, son importantes. 


Muchas veces escuchamos cómo algunos jerarcas de 
regímenes totalitarios alteran documentos históricos, para 
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mostrar así cómo, un día, ellos fueron los promotores de 
algún hecho que se magnifica políticamente a posteriori. 


Casi se podría pronosticar cuáles serán las caras que 
aparecerán en una conferencia de prensa o acto similar, 
pues son siempre las mismas. 


Su papel, en dichos actos, es nulo. No dicen nada. 
Sólo miran con cara de circunstancia. O bien, escuchan 
lo que en ese instante dice el líder. Es el “estado mayor de 
la apariencia”? o de la aparición, o sea, la antítesis de lo que 
los militares entendemos por un Estado Mayor de las ins- 
tituciones de las Fuerzas Armadas, el que, por esencia, de- 
sarrolla una tarea anónima. 


¿Qué empuja a estos personajes a estar o tratar de estar 
en el centro de la noticia? ¿Acaso no tienen obligaciones, 
como el resto de nosotros? 


Pretender infiltrarse en las motivaciones más profun- 
das que mueven a los hombres es papel de otros profesio- 
nales. Sin embargo, sería interesante intentar conocer las 
verdaderas motivaciones que los llevan a este constante 
“exhibicionismo” frente a la opinión pública. Porque, en 
esencia, ésa es la actitud que prevalece: mostrarse en rebaño. 
Sólo ahí, quizás, puedan ser algo, ya que como personas 
no son nada. Por eso el rebaño surge para ellos como una 
especie de “solución”. Si es que a eso puede llamársele 
de ese modo. 
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Capítulo XVII 


.. UNA DE LAS CONDUCTAS 
MAS DESPRECIABLES 


Existen en política algunas conductas que uno puede 
intentar explicar y, con buena voluntad, hasta casi “'justi- 
ficar”, ubicándolas en el fragor de la lucha por el poder. 


Esa lucha lleva a comportamientos, quizás demasiado 
repetidos, con que se intenta aprovechar cualquier situación 
contingente para aparecer en público. No resulta extraño 
el “forcejeo” por salir en una fotografía, o por hacer una 
declaración. Pero, al margen de estos procedimientos 
típicos, algunos francamente cómicos, existe una conducta 
que sólo puede ser calificada como una ignominia. Me 
refiero a la utilización política de los muertos. Esa actitud 
detestable puedo entenderla en los marxistas, que tienen 
un concepto netamente utilitario de la moral: para ellos 
es bueno lo que sirve a la causa. Dentro de esa concepción, 
resultan más comprensibles tales procederes. Pero ello no 
significa que sean más éticos. La explotación que de ello 
se hace con fines políticos es de una ruindad inexcusable. 


Así, pues, la persona fallecida es puesta al servicio 
de fines proselitistas. Se le adjudican, para ello, pensamien- 
tos y actitudes que pueden rendir provecho partidista. 
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No es inusual que se organicen recordatorios, con la 
mayor frecuencia posible, como una forma de obtener 
beneficios políticos. Y no faltan frases tales como: “vamos 
a reunirnos para recordar la muerte de..., que lleva un mes 
fallecido”. Debo reconocer, en todo caso, que no han lle- 
gado aún a celebrar los aniversarios por días. 


En algunas oportunidades se escuchó decir: “nos han 
robado al muerto”, como una amarga queja frente a la 
incapacidad que sentían de poder extraer el consiguiente 
beneficio político que de ello pudiera derivarse. 


Se nos ha acostumbrado tanto a estos procederes, 
que ya los miramos con indiferencia. Recuerdo cómo, 
años atrás, el Partido Socialista y el Partido Comunista se 
disputaban un militante fallecido. 


De ahí la importancia que adquieren las fotografías. 
Quien pueda mostrarse más en ellas, acompañando al extin- 
to, que en vida tuvo figuración política, mayor será la in- 
fluencia que presume podrá obtener. 


Se transforma al fallecido, de este modo, en un instru- 
mento vigente para los efectos de un logro partidista. 


Se aprovecha la ocasión para poner en boca del extinto 
comentarios, sufrimientos y experiencias que, pertenecién- 
doles realmente a estos “vivos”, se las atribuyen al extinto. 
Muchos ni siquiera han tenido alguna amistad con él, no 
lo han conocido. Sin embargo, allí están, “compartiendo 
una vida” que sólo se encuentra en sus fantasías. 


Así, pues, visualizamos claramente la caricatura dolo- 
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rosa de observar a tantos personajes invocando una amistad 
y vinculación imaginarias con quien ha partido de este mun- 
do. Pero consideran que es “político” mentir, y estar pre- 
sentes, en esas condiciones. Así, paradojalmente, muchas 
personas que por su trayectoria en vida son dignas de ser 
homenajeadas, dentro del recogimiento que nos impone el 
respeto al prójimo y a la muerte, nunca reciben estos re- 
conocimientos recordatorios, porque no se les puede explo- 
tar políticamente. 


Incluso se puede predecir quiénes serán los ““persona- 
jes” que van a estar presentes en los homenajes a los falle- 
cidos, porque son los mismos que tratan de estar en cual- 
quier acto que pudiera servirle de plataforma partidista al 
aparecer en escena. 


93 


Capítulo XIX 


LA PETICION DEL “TEJO PASADO” 


La actitud peticionaria del “tejo pasado”” ha llegado a 
constituirse casi en una institución en el país. 


Presumo que, originalmente, este tipo de “petición 
del tejo pasado” se utilizó como fórmula negociadora, que 
permitía un regateo legítimo para alcanzar un equilibrio 
entre la demanda y la oferta. Así, podía concebir que, me- 
diante esta mecánica, las personas, los grupos o institucio- 
nes fueran cediendo posiciones hasta aproximarse a un 
acuerdo a través del diálogo. 


Pero esa actitud tuvo una evolución negativa. La in- 
tención de este tipo de petición, que en justicia pudiera 


ser ética, llegó a no serlo, si se estudia la realidad en la que 
se da. 


Esta actitud, destinada a buscar un regateo entre las 
partes en litigio, termina siendo uno de los ardides más 
utilizados por el profesional de la política. Este la llevó a 
tal extremo, que en los programas que ofrecía en sus cam- 
pañas electorales, también utilizó “el tejo pasado”, insi- 
nuando prebendas o soluciones que no era factible lograr. 
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Quien hace politiquería —en su afán por obtener 
apoyo, o simplemente para crear enfrentamientos entre las 
partes— realiza ofertas o peticiones que, desde un punto 
de vista realista, son absurdas. Los personajes que incitan a 
esta acción lo saben. Sin embargo, se aprovechan con mala 
fe de las necesidades humanas. A su vez, quien sólo conoce 
las privaciones, se ve obligado y sin alternativas. Por eso 
termina apoyando tales peticiones y aceptando los progra- 
mas utópicos con que lo encandilan. 


Difícil sería encontrar personas que se encuentren 
absolutamente satisfechas con sus ingresos. Por ello es que 
no les resulta difícil concordar con quien les ofrece la even- 
tual posibilidad de ganar más. 


El politiquero, y más especificamente el militante del 
Partido Comunista, incita a una serie de peticiones, a sa- 
biendas de que ellas no podrán satisfacerse. El fin es obte- 
ner descontento entre quienes se dejan llevar, inadvertida- 
mente o no, por sus necesidades o ambiciones. 


Pero aún en aquellos que perciben la inadecuación 
de la petición —en el acto del “tejo pasado” -— no dejan de 
creárseles expectativas. las que serán más altas, mientras 
mayor sea el grado de necesidad y menor el grado de clari- 
dad y comprensión autocrítica del solicitante. 


El marxismo, es sabido, no se detiene en cuestiones 
morales. Y no trepida en usar agitadores con el propósito 
de crear hechos violentos contra la autoridad constituida. 
Uno de los objetivos de estos actos es lograr un mártir, 
para así exacerbar la lucha de clases, odios y resentimientos. 
Cuando finalmente se llega a un acuerdo entre las partes, 
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éste dista bastante de la petición original, lo que trae, como 
consecuencia, insatisfacción a las expectativas. 


Una vez más, el grupo ha quedado insatisfecho. Y 
así, está en condiciones de ser permeable a los mensajes 
concientizadores, ya sea busquen éstos un apoyo para un 
partido político determinado, ya sea busquen agudizar la 
lucha de clases. 


De las actividades propias del proceder politiquero, 
quizás ésta es la más deleznable, pues se aprovecha de los 
requerimientos de las personas. Para ello, les exacerban sus 
necesidades reales y se les crean otras nuevas en el mo- 
mento en que algunas puedan estar en camino a ser satis- 
fechas. 


Como en todas las actitudes amorales de la politique- 
ría, siempre habrá un gran ganador: el Partido Comunista. 
Este siempre pedirá o exigirá más. Pero cuando llega al 
poder, como ha sucedido, por ejemplo, en la Europa Orien- 
tal, considera “contrarrevolucionarios” todos los legítimos 
anhelos de los trabajadores, que antes el mismo comunismo 
alentara. 


Una vez afianzada la dictadura totalitaria, la petición 
del “tejo pasado” se invierte. Ahora es el partido, a través 
de todos los medios y fuerzas del Estado, el que exige los 
mayores sacrificios a los trabajadores, quienes ven perdidas 
sus libertades y toda posibilidad de pedir la satisfacción 
de las grandes necesidades que origina ese régimen. Vaya 
como ejemplo lo que actualmente acontece en Polonia. 


A pesar de la experiencia, los politiqueros insisten en 
usar estas tácticas, pretendiendo, ingenuamente, quitar 
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las banderas de lucha a los comunistas. Con ello sólo logran 
acelerar el caos y la anarquía. 


Ciertamente nadie puede objetar un regateo legíti- 
mo. Lo ilegítimo es el uso que, de un derecho, ha hecho 
la politiquería. 


En este caso, en particular, lo justo es buscar un equi- 
librio entre oferta y demanda, que cumpla con el requisito 
de remunerar en forma justiciera y equitativa las calidades 
del trabajo. Sobre la base del respeto a esto es que se debe 
negociar. 
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Capítulo XX 


EL USO MAGICO DE LA PALABRA 


En el ambiente militar, el uso del lenguaje es directo. 
Se habla rectamente lo que se tiene que decir. No se dice 
una cosa por otra, ni tampoco se usan “malabarismos re- 
tóricos”, plenos de imprecisiones engañosas, para indicar 
una idea. 


Esto se deriva de la necesidad de que operen con efec- 
tividad las órdenes que se imparten. Y aquello involucra 
que deben ser claras, precisas y concisas. No podría jamás 
darse, en una situación bélica, un lenguaje ambiguo. Si se 
recibe en un caso eventual la orden de mantener una posi- 
ción, es porque ello representa un hito importante dentro 
de un contexto mayor. Cada acto obedece a instrucciones 
exactas. 


En el lenguaje o decir de la politiquería, en cambio, 
sucede todo lo contrario. O sea, mientras más ambigua es 
la expresión, mejor es para los fines que ahí se persiguen. 


Así es como se dice, por ejemplo: necesitamos “uni- 
dad” o “consenso”. Eso significa, en otras palabras, “voten 
por nosotros”, Se ve claramente cómo se expresa no nece- 
sariamente lo que el término indica. En último término, su 
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significación es: ¡Necesitamos poder! Y para ello se juega 
implícitamente con la idea peticionaria del sufragio. 


Pero aún más, el empleo del lenguaje es indicativo 
de... nunca explicativo. Cuando presentan un programa, 
ofrecen “soluciones”? a este o aquel problema. Y paralela- 
mente a ello, actúan como si realmente tuviesen la solu- 
ción. Llegan a tal extremo que, finalmente, logran conven- 
cer a un electorado que siempre se presenta necesitado. 
No hace mucho tiempo, el Presidente de una gran nación 
criticó la cesantía existente durante el gobierno de su pre- 
decesor. Y sobre aquella situación hizo toda una apología 
de lo que significa superar ese mal, martirio de un pueblo. 
Ofreció trabajo y otras garantías sociales. Cuando llegó al 
poder —y luego de meses de gestión— la cesantía aumentó. 
En otras palabras. no había solucionado ninguno de los 
problemas que antes tanto criticó y que, desde luego, pro- 
metió resolver. 


Nosotros también vemos esta misma conducta en 
políticos que envían panfletos analizando nuestra situa- 
ción. Así he leído afirmaciones como ésta: “es necesario 
establecer con las organizaciones correspondientes una 
estrategia del desarrollo industrial...”; en otro acápite se 
dice: *...hay que diseñar un plan de fomento agropecua- 
rio... ", etc. No se señala el cómo, sino solamente qué debe- 
ría hacerse. Esto se presenta de tal manera, que para el 
lector poco avisado parece una excelente idea, sin que 
pueda darse cuenta cabal de que no existe ningún programa 
y que aquello no es nada concreto. 


Sin embargo. es necesario alabar la incapacidad de au- 
tocrítica con que se manejan en estos decires. Lo patético 
es que ese tipo de grupos ya han gobernado. y a la sazón 
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lo único que consiguieron, en su oportunidad, fue desilu- 
sionar al electorado, a través de acciones sectarias que se 
expresaron generalmente en la Administración Pública. 


Tampoco faltan quienes se atreven a decir, bajo una 
aparente autocrítica: *.. reconocemos nuestros errores y 
la crítica que se nos ha hecho es justa. Todos aprendemos 
y todos debemos cambiar”. Pero estas expresiones no ex- 
cluyen la idea de repetir las cosas: ¡volver de nuevo a lo 
mismo! Y es tan visceral aquella necesidad que, con tal de 
poder reeditarla, son capaces hasta de “superar” los princi- 
pios por los cuales dicen luchar. 


No es extraño, entonces, que hablen como si tuviesen 
la verdad. Cada concepto o palabra escrita es dicha con tal 
seguridad, como si las muletillas “hay que...”, “se debe...”, 


“el consenso...'', etc., llevaran todo un contenido de ver- 
dadera significación. 


No deja de recordarme la actitud de la politiquería a 
las fantasías de la lechera, en la fábula que leímos siendo 
niños. 


Así, entonces, los conceptos son usados como si lle- 
vasen en su seno un vigor tal, que su implementación debe 
ser una realidad de aplicación inmediata. 


Termino reiterando que los militares estamos acostum- 
brados a un lenguaje directo y, en cierto modo, lacónico. 
Se dice lo que se tiene que decir con el menor número po- 
sible de palabras. Nada se insinúa. Las frases son la expre- 
sión directa de lo que pensamos. Y en ese estilo está absolu- 
tamente de más todo adorno retórico. 
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Capítulo XXI 


UNA DE LAS PEORES LACRAS... 


Me es imposible ignorar a una de las peores lacras de 
nuestro tiempo: el terrorismo. 


Para un soldado, nada puede ser más repulsivo e ig- 
nominioso que la acción terrorista. Ella cumple con los 
más exactos requisitos de lo despiadadamente ventajoso, 
cobarde y anónimo. Quizás no valga la pena detenerse en 
un análisis de “la persona” de sus ejecutores, pues son seres 
anormales, aniquilados psicológicamente por su odio, el 
que vierten hacia la sociedad en nombre de los “principios” 
que su organización les entrega. Verdaderamente merecen 
lástima por el nivel de desquiciamiento de su condición 
humana... no obstante son ellos quienes finalmente ejecu- 
tan la acción criminal concreta. Y sobre éstos, por lo tanto, 
es necesario ejercer un control cabal y realista. Sin embargo, 
la raíz del problema está en el verdadero origen de estas 
organizaciones. Origen que no es difícil de presumir, pues 
es evidente que ellas cuentan con el respaldo material 
absoluto de alguien... quizás demasiado conocido por no- 
sotros. 


Existen demasiadas evidencias de esa ayuda. Ayuda 
que toma forma real en ciertos organismos internaciona- 
les o nacionales. Y es así como, curiosamente, es posible 
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percibir cierta indolencia en tales organismos frente a esta 
situación, verdaderamente trágica, que constituye el te- 


rrorismo. 


No por otras causas es posible observar, hoy en dia, 
cómo diversos movimientos o comisiones —ya sea origina- 
das en organismos internacionales, o que se autocalifican 
de carácter “independiente” -— se ocupan de dictar informes 
y sancionar arbitrariamente a algunos países en relación a 
los derechos humanos. Empero, todavía no me ha tocado 
ver un acuerdo internacional importante de cooperación 
para combatir el terrorismo. Y menos a alguna comisión 
internacional que investigue aquella actividad, tan abomi- 
nable como repulsiva. ¿Acaso quienes son víctimas del 
terrorismo no son preocupación de los que se “ocupan” 
de los derechos humanos? 


Esta realidad confirma mi convicción de que, de una 
u otra manera, el terrorismo es protegido desde algún lado. 
Son demasiadas las evidencias. Y, ciertamente, aunque pe- 
nosa, la realidad -es ésa. Me duele reconocerlo. Pero es así. 
Por ello creo que este mal terminará sólo cuando en los 
grandes centros de poder del mundo se tome un acuerdo 
real contra él. Por ahora, en las naciones pequeñas estamos 
sólo destinados a sentir sus horribles efectos. Y con más 
fuerza aún, si estos países tienen la “pretensión u osadia”” 
de tomar sus propias decisiones internas de modo libre y 
soberano. 


El chileno rechaza decididamente este tipo de infamias. 
Nuestro pueblo no acepta una lucha planteada desde el 
anonimato. La ve como la peor de las cobardías. Sin em- 
bargo, tengo conciencia de que los recursos económicos que 
se mueven tras el terrorismo son cuantiosos. Y, por ello, 
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no nos podemos confiar. Hemos tomado las medidas del 
caso. y las seguiremos tomando. No obstante, sé que no 
se debe pensar con ingenuidad. Enfrentamos una lacra 
desquiciada e inhumana en sus ejecutores. Pero el origen 
de ella, reitero, se encuentra en latitudes extra-continen- 
tales. Y mientras Occidente no lo comprenda, mientras sus 
líderes no vean su real peligrosidad, sólo estaremos atacan- 
do el mal con una ínfima parte de nuestras fuerzas y posibi- 
lidades. El terrorismo existe, porque simplemente se permite 
que exista. Su existencia es casi una realidad institucionali- 
zada y, de hecho, es uno de los temas que se soslayan en 
las reuniones de quienes rigen los destinos de la humanidad. 


La politiquería, la demagogia y el partidismo han con- 
tribuido, en no pocas ocasiones, a otorgar al terrorismo 
una suerte de legitimidad. Difícil es que el partidario faná- 
tico de una ideología levante su voz condenatoria contra 
quien asesina en nombre de esa misma ideología. Además, 
hacerlo podría significarle un deterioro electoral. Incluso 
se han escuchado aberrantes conceptos casi justificatorios 
de la acción terrorista. El desafortunado apelativo de 
“jóvenes idealistas” para esos criminales quedará como una 
mancha en las páginas de nuestra historia. En esos concep- 
tos no cuentan los seres inocentes víctimas de esa lacra. 
Al parecer, se ha establecido toda una suerte de “juridi- 
cidad de embudo” para el terrorista. Con dolor hemos 
visto cómo, en Chile, organismos de fachada, que se dicen 
preocupados de los derechos humanos, callan cuando se 
da cuenta de asaltos, asesinatos o destrucción de vidas 
inocentes. ¿Por qué no condenan la muerte de un niño? 
¿Por qué callan y no claman justicia? Desde luego que si 
alguno de estos terroristas es detenido, corren solícitos 
a pedir protección y resguardo de sus derechos. Es más, 
han llegado a pedir trato especial, por cuanto los denomi- 
nan “presos políticos”. Entiéndase bien: nadie puede estar 
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en contra del derecho de toda persona a ser defendida. 
No obstante, sólo pretendo aclarar que estoy en contra 
de la hipocresía que significa clamar por los derechos del 
que ha cometido una acción terrorista, y no decir nada so- 
bre el inocente asesinado. ¡Curiosa forma de evaluar los 
principios! Pero esa es la realidad que hoy enfrentamos. 


Afortunadamente, en nuestra Patria el terrorismo no 
ha podido liberar su plena capacidad para destruir. Y estoy 
seguro de que los chilenos seguirán cooperando, para que 
esta acción continúe controlada, y para que, un día, pueda 
ser definitivamente aniquilada y extirpada de nuestro te- 
rritorio y del mundo. 
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Capítulo XXH 


LA SITUACION DE LOS POBRES: 
LA GRAN PREOCUPACION 


Al meditar sobre la situación de los sectores más des- 
poseídos de mi Patria, me resulta imposible desligar esa 
realidad de la condición de continente nuevo de Latinoamé- 
rica. Obviamente las características particulares de la geogra- 
fía y recursos naturales de cada país sudamericano tiene 
también alguna incidencia en la dimensión de este fenóme- 
no en los sectores más desposeídos. 


Chile, no obstante ser un país potencialmente rico, 
aún no ha podido beneficiarse plenamente de esa condición. 
Más bien, hasta ahora, sus recursos naturales han sido un 
factor de esperanza, de fe en el futuro o un objetivo por 
alcanzar. 


En estos últimos años, algunos países del mundo se 
han visto favorecidos por la crisis del petróleo y del grano. 
Nosotros, al no contar con suficientes recursos energéticos 
como el mencionado hidrocarburo, hemos sufrido las con- 
secuencias negativas de esa situación, siéndonos necesario 
comprar lo que nos falta para cubrir nuestras necesidades, 
con toda la desventaja del alza de precios. Se ha debido 
importar, de igual modo, una cantidad de granos que per- 
mita satisfacer lo que nuestra agricultura no puede aportar 
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por su alto costo. Nuestra gran riqueza ha sido y sigue sien- 
do potencial, por lo que creo que sólo las nuevas generacio- 
nes podrán recibir los beneficios de nuestros recursos ma- 
rítimos a lo largo de todo el territorio, de los energéticos 
en el norte y de los forestales en el sur. 


Sin embargo, hay que reconocer que una de las razo- 
nes que ha hecho a Chile respetado, ha sido el hecho que 
siempre hemos podido responder con coraje y tesón a los 
desafíos de un medio natural que jamás suministró recursos 
en forma fácil. El chileno ha enfrentado este medio con 
estoicismo y entereza. No me voy a detener a detallar la 
gran cantidad de catástrofes naturales que siempre hemos 
padecido. Pero, enfrentando esta realidad llena de obstácu- 
los, el chileno ha sido capaz de endurecer noblemente la 
piel de sus manos. Y siempre ha sido un buen patriota y 
ciudadano, como también un mejor soldado. 


Cuando visito los sectores más humildes de mi Pa- 
tria, pienso, al estar junto a esos hombres, que ahí estuvo y 
ahí está el hombre de Yungay, el de las salitreras, el de las 
minas, ahí está el que jamás se ha rendido y el que jamás 
se rendirá. 


Como chileno y como soldado, siento un profundo 
afecto por ese hombre de mi Patria. La calidad de un sol- 
dado está en su capacidad para la entrega sublime. Y en los 
humildes, esa capacidad de sacrificio está iluminada por el 
sentimiento natural y profundo de amor a la tierra que los 
vio nacer, a la cual sólo es posible querer así cuando se le 
da un carácter sagrado, el mismo carácter que se le da a la 
bandera. 


No está en el espíritu de estos hombres abandonar su 
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tierra natal. La comunión de ese hombre con su Patria es 
total; su auténtico destino está arraigado al de su país. 
Su destino es el destino de Chile. Y de ahí mi preocupa- 
ción por su futuro. Esos mismos ciudadanos padecieron las 
vicisitudes de un pasado que estuvo a punto de finalizar 
en una tragedia. Y esos mismos ciudadanos fueron los que 
no permitieron, junto al soldado de mi Patria, que se consu- 
mara esa tragedia. 


Sin duda, la pobreza es un problema mundial, que 
asume distintas dimensiones, de acuerdo a las regiones que 
observemos. 


Sin duda, también, hay quienes se adueñan del proble- 
ma de la pobreza con fines de propaganda o de explota- 
ción. Es decir, la denuncian retóricamente, pero no solu- 
cionan nada. No está en su voluntad el querer hacerlo. 
Su actitud refleja sólo el deseo de aprovecharse de la nece- 
sidad ajena. 


En cuanto a mi Gobierno, es imposible negarle que se 
ha planteado con honestidad este problema, realizando un 
estudio que configura lo que se denominó el mapa de la 
extrema pobreza. Enseguida, sin alardes, se la ha enfren- 
tado dentro de los límites de nuestras posibilidades, como 
cuestión prioritaria. ¿Cuántos Gobiernos han erradicado 
una cantidad parecida de poblaciones marginales, como lo 
hemos hecho nosotros? Pero no es esa la cuestión de fondo. 
Para todo gobernante, el de la pobreza es un problema que 
no puede eludirse. Sin embargo, estamos encuadrados den- 
tro de ciertos límites de acción. Con el de la pobreza se re- 
laciona estrechamente el problema de la salud y la educa- 
ción. 
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Nada hay más infructuoso para abordar el problema 
de la pobreza, que finalmente es subdesarrollo, que el 
hacerlo con una especie de ideologismo estéril. Esa situa- 
ción la hemos visto en nuestro país con gran claridad. No 
olvidemos, por ejemplo, cuando se hablaba en el pasado 
de que era necesario que la Universidad formara agentes 
de cambio social. Recordemos cuando se decía que era 
imprescindible tener claridad ideológica para resolver nues- 
tros problemas. Y bien... ¿cuál era realmente el mayor pro- 
blema de Chile? ¿No era acaso el subdesarrollo y conse- 
cuencialmente la pobreza? Pero la pobreza y el subdesa- 
rrollo no se solucionan con palabras. 


Hay que reconocer que el socialismo y el marxismo 
efectivamente pretendían erradicar la pobreza de nuestra 
Patria. Y muchos pensaron, y tal vez lo hicieron de buena 
fe, que iban a conseguirlo. La experiencia fue dramática. 
La pobreza y el subdesarrollo no se combaten con una 
fraseología hueca y estéril. Eso no sirve. Y es más: ella 
constituye, en definitiva, una burla más para nuestros com- 
patriotas que viven en condiciones insuficientes. 


Se trata de hacer cosas, en vez de hablar interminable- 
mente de las cosas que se piensan hacer. 


Un ejemplo: Chile, en estos últimos años, ha hecho 
descender significativamente sus índices de mortalidad 
infantil. Eso ha sido posible gracias a una política efectiva 
y técnica, que ha favorecido a los sectores más modestos. 


En la práctica, el socialismo no resuelve los proble- 
mas fundamentales del hombre. La invariable consecuencia 
práctica de la aplicación del socialismo es la pérdida de la 
libertad para el hombre. Las ideologías no coinciden con la 


110 


realidad concreta, y para permanecer vigentes deben conti- 
nuar como meras construcciones intelectuales. Los hechos 
son los que dicen la última palabra. La consigna ideológica, 
gastada y engañosa, opera en el vacio. El propio Lenin 
habló de los “porfiados hechos”. Y los porfiados hechos 
enseñan que para que fracase una ideología en general 
basta ponerla en práctica. 


Asistimos en esta época al fracaso de una ideología. 
Una ideología cuyo caldo de cultivo ha sido la pobreza. 
Pero la pobreza no se combate con ideologías ni demagogia. 
La pobreza puede ser vencida mediante una acción técnica, 
realista, pragmática, que estimule el trabajo, la competencia, 
la superación, y que no convierta al hombre en un esclavo 
del Estado. 


Capítulo XXII 


LO QUE NO SE SABE DEL MILITAR 


La experiencia de estos años me ha hecho tomar con- 
ciencia de que la gente en general, en nuestro país, no tiene 
una información más o menos aproximada sobre la forma- 
ción de un militar, lo que también sucede con algunas otras 
profesiones. Esa desinformación ha permitido que se intente 
establecer, como principio, que quien haya abrazado la 
carrera de las armas tiene un impedimento incontrarresta- 
ble para ejercer con idoneidad una función pública y/o 
política. De ahí que se afirme, con una ligereza que nos 
mueve a la inmediata suspicacia, que la actividad política 
es una función especializada. Función para la cual los mili- 
tares, paradojalmente por ser tales, seríamos los únicos 
profesionales que no tendríamos competencia, pues esta- 
mos destinados a vivir en un compartimento estanco. 


No puedo ni es mi deseo pretender afirmar que lo 
político no pueda ser estudiado, al más alto nivel, en algunas 
esferas del quehacer académico universitario. Y menos que 
precisamente desde aquellos claustros puedan egresar per- 
sonas con una acabada preparación teórica y formal de la 
ciencia política. Eso es indudable. Pero no es necesario 
ser un eximio en el conocimiento de la historia para darnos 
cuenta de que la política es una actividad que puede ser 
ejercida con éxito, en su más alta acepción, por personas 
que reúnan, primero, una condición moral intachable, y 
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segundo, una capacidad intelectual práctica, concreta, que 
posibilite un espíritu visionario, pero con un sentido de lo 
real, inseparablemente conectado de las cosas tales como 
son. 


Esas son, en forma extremadamente sucinta, condicio- 
nes esenciales, a mi modo de ver, de un auténtico políti- 
co. Y quien reúna esas características que señalo puede, 
eventualmente, ser un hombre factible de encontrarse en 
cualquier profesión o actividad. 


La razón que me insta a escribir estas líneas no es otra 
que la de intentar esclarecer lo que es nuestra profesión. 
Desde luego, no puedo permanecer indiferente ante el des- 
conocimiento que existe en general sobre nuestra formación 
académica, por cuanto ello da pábulo para la gestación de 
imágenes prejuiciosas, por decir lo menos. 


Existe, en efecto, una mayoría que ignora que al 
oficial se le prepara dotándolo de un conjunto de conoci- 
mientos de diferente índole. Su enseñanza abarca ámbitos 
desconocidos para el hombre de la calle. La computación, 
el uso de elementos mecánicos simples y complejos, junto a 
profundos estudios de historia general o militar. El involu- 
cramiento en ciencias básicas como la física y la química. 
Su adiestramiento en disciplinas como la electrónica. Todo 
esto lleva al soldado, desde que se inicia en su carrera 
hasta los más altos grados, a configurar una base sólida para 
ejercer sus responsabilidades, en la conducción de los hom- 
bres y de los elementos que emplean. 


El cambio trascendental que implica la guerra moderna 
trae consigo —además-- una ampliación de los campos de 
la preparación militar. La formación de un hombre de ar- 
mas ya no puede excluir aspectos sustanciales de política 
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nacional e internacional, puesto que esa comprensión, 
en un mundo cada vez más interdependiente por el avance 
tecnológico, lo sitúa en términos reales, en referencia a sus 
responsabilidades, frente a los desafíos que su Patria puede 
enfrentar. 


No obstante —y sin el ánimo de perder las proporcio- 
nes respecto de los alcances de nuestra profesión de mili- 
tar—, no puedo dejar de consignar el hecho significativo 
que representa el atributo moral que el soldado debe poseer. 
El soldado debe ser noble y asumir grandes obligaciones. 
Su primer deber, superior y sublime, es la renuncia a la vida 
y a los bienes materiales cuando la Patria lo demande. La 
profesión militar se mueve. por lo tanto, dentro de los más 
elevados términos éticos. El amor a la tierra en que nacimos 
es un imperativo moral intransable. Es algo natural e insepa- 
rable, a lo que bien pudiésemos llamar virtud, en su sentido 
más exacto. 


Todas las consideraciones anteriormente expuestas 
hacen referencia a la condición moral del hombre de armas. 
Esa misma condición básica me parece necesaria y consus- 
tancial al político. Y es más: me atrevería a señalar que la 
única condición imprescindible e irreemplazable para la acti- 
vidad política es. precisamente, ésa: la entrega absoluta y 
honesta a los principios que se ha jurado defender. En po- 
lítica, no pueden, ni deben caber el acomodo oportunista ni 
el intento de conciliar lo bueno con lo malo. 


El espectro interminable de conductas incalificables 
que trae consigo “la politiquería” dista radicalmente de la 
formación militar. Quizás de ahí provenga una expresión. 
muchas veces dicha pero pocas veces analizada, que hace 
referencia taxativa a la idea de que los militares debemos 
enclaustrarnos estrictamente en nuestros recintos. Y no 
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actuar en el mundo civil, salvo cuando los civiles se ven afec- 
tados por situaciones ajenas a su diario vivir, como huelgas, 
ocupaciones ilegales, etc. 


Evidentemente que, a quienes están más acostumbra- 
dos a “jugar” con el concepto de verdad que a intentar 
practicarla propiamente, nuestras conductas pueden resul- 
tarles extremadamente incómodas. Un militar puede equivo- 
carse como todos los hombres. Pero quien haya abrazado 
la carrera de las armas no puede ni debe sustentar el origen 
de sus actos en apariencias engañosas o fatuas. Aquello 
no cabe en la vida del soldado, cualquiera sea su jerarquía 
o mando. 


No deseo utilizar los nombres de grandes personajes 
que dedicaron su vida a la profesión de las armas. Persona- 
jes que adornan la historia política universal. A pesar de la 
realidad indesmentible que representa aquel hecho, no es 
mi intención, ni me interesa desarrollar un argumento a 
partir de aquella realidad que nos muestra la historia. 
Sólo quiero reiterar que ningún profesional está incapacita- 
do para ejercer la política por el solo hecho de haber estu- 
diado, in extenso, una profesión. Ya he planteado mi opi- 
nión respecto de cuáles serían, a mi modo de ver, los requisi- 
tos para ser un buen político. Mi ánimo es, únicamente, 
el de desvirtuar a quien pretendiese, caprichosamente, ads- 
cribirse a un militar, por ser tal, una suerte de incapacidad 
por formación para asumir funciones públicas. Estimo que 
aquello resultaría tan absurdo como si yo planteara que 
un médico debiera enclaustrarse estrictamente en lo hospi- 
talario, o un abogado en sus labores jurídicas. ¡No! La 
función política requiere de una especial probidad para 
ejecutarla. Y esa especial disposición no es patrimonio de 
nadie, como tampoco, por lógica consecuencia, a nadie 
excluye. 


Capítulo XXIV 
BREVE COMENTARIO FINAL 


En contraposición a las descripciones que he intenta- 
do hacer, respecto de las desviaciones del partidismo, creo 
justo insistir en la mención de que han existido y existen en 
Chile una serie de instituciones de bien público, cuyos 
componentes han realizado y continúan realizando una 
labor solidaria, ajena a toda manipulación de naturaleza 
distinta a la de su propio fin declarado. 


Así tenemos, como quizás en ningún otro país, un vo- 
luntariado que realiza loables tareas sin el más mínimo 
interés personal de parte de sus integrantes. Ahí están la 
Cruz Roja, el Cuerpo de Bomberos, las Damas de Rojo, 
CEMA-Chile, la Junta Nacional de Jardines Infantiles, 
por sólo nombrar algunas, en cuyo seno se expresa diáfa- 
namente lo más elevado del alma nacional. 


Cada una de estas entidades se rigen por un código 
ético, el que, sin estar formalmente especificado, se percibe 
cabalmente en las conductas de sus componentes, 


¿Por qué no podemos pretender que ocurra un fenó- 
meno similar en la acción política, máxime si ésta es una 
acción de origen tan noble, como el resto de las actividades 
de bien común? A más de alguien podría hacer sonreír esta 


EF? 


sugerencia, por el hecho que la idea pueda ser vista como 
una utopía. Sinceramente, creo que, por los objetivos de 
tanta trascendencia que posee la acción política, no ten- 
dríamos por qué no exigir en aquélla un comportamiento 
similar al de estas instituciones. 


Utopía o no, es lo menos que podemos pretender, 
más allá de las presiones de un ideologismo totalitario e 
inconducente. 


Me parece bueno y útil que nos propongamos la bús- 
queda de un nuevo derrotero en el ámbito político. Es 
imprescindible desterrar los excesos del partidismo, que 
sólo trae conflictos y divisiones. 


Lo mínimo que nos podemos imponer es el retomar 
lo mejor de nuestra tradición política. Y lo mejor de ella 
—obviamente— implica apartarse de las conductas espú- 
reas, derivadas de las desviaciones de la politiquería que 
tanto daño han hecho al país. 


El ejemplo que nos dan las instituciones de bien pú- 
blico antes mencionadas nos debe hacer pensar que, en rea- 
lidad, no es imposible imaginar el acto político dentro de 
estos mismos cauces. En efecto, si. en estas instituciones, 
conductas como la ambición, el exhibicionismo y otras no 
tienen cabida, ¿por qué no podemos esperar que idéntico 
espíritu florezca en otros ámbitos del acontecer nacional? 


Luchar por metas e ideales resulta algo ciertamente 
imprescindible. Y es la única forma de poder desarraigar 
de nosotros comportamientos perniciosos o de dudosa 
moralidad. 
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Por ello, así como no temo la responsabilidad, tam- 
poco temo a los ideales. Porque éstos, finalmente, son el 
verdadero motivo central del espíritu humano y de los pue- 


blos. 


Algunos creen en la destrucción como el modus ope- 
randi para ascender al poder. A ellos debemos enfrentarnos 
con realismo y con la fuerza que nos inspira el noble ideal 
que sustentamos. 


Creemos en lo que hacemos. Y estamos perfectamente 
conscientes de las dificultades que representa decir y hacer 
lo que hemos hecho. Podemos equivocarnos. Pero jamás 
hemos persistido en el error. 


Finalizo diciendo que hago mía la idea va escrita en 
la historia universal, que dice que los grandes pueblos son 
aquellos capaces de decir NO, cuando el oportunismo re- 
comienda lo contrario. Chile ya lo hizo. Y por atreverse 
a aquella “osadía”, ha tenido que pagar un precio. Pero la 
historia —más temprano que tarde— nos dará la razón. 
Nuestra verdad es la verdad de Occidente. De ese Occidente 
amenazado por las fuerzas intrínsecamente perversas de un 
enemigo que busca enquistarse en él. Defendemos los valo- 
res del espíritu y de la fe. Y ruego a Dios que nos siga dando 
las fuerzas que nos ha entregado, para resistir sus embates, 
como asimismo sacuda la desidia e indolencia que predomi- 
nan en la comunidad internacional, frente a realidades tan 
injustas como las que a diario observamos. 


“En la historia de nuestro país hay ejemplos de políticos 
de genuina probidad, que sacrificaron estoicamente todo 
interés personal en beneficio de los superiores intereses 
de la Patria. Sin embargo, su ejemplo no fue seguido por 
todos. Y se impuso una actitud que, al convertirse en la 
de la mayoría, transformó el trabajo noble del auténtico 
político en una actividad que pasó a ser sinónimo de 
pago de favores electorales, prebendas y beneficios 
personales. Desnaturalizada de ese modo, la política llegó 
a ser en la práctica más que nada politiquería y 
demagogia.” 


(Del primer capitulo de POLITICA, POLITIQUERIA Y DEMAGOGIA, libro escrito 
por Augusto Pinochet Ugarte, pensando especialmente en la generación joven de 
Chile.) 


